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Resumen 

El presente estudio pretende analizar la relación entre el consumo de pornografía, los 

mitos sobre sexualidad y la satisfacción sexual en población adulta. A causa de la 

digitalización y la gran accesibilidad a contenidos pornográficos, el contacto con estos 

materiales se da de forma más temprana, pudiendo tener efectos negativos en la 

construcción de guiones sexuales y en cómo percibimos o valoramos nuestras 

experiencias sexuales. 

La muestra estuvo formada por un total de 120 personas, con una media de edad de 

28,27 años. Para participar, los participantes respondieron un cuestionario online en 

el cual se incluían variables sociodemográficas, personales e instrumentos para 

evaluar las características del consumo de pornografía, los mitos sobre sexualidad y 

la satisfacción sexual. 

En cuanto a los resultados, mostraron que determinadas características del consumo 

de pornografía como la frecuencia de consumo de pornografía, las motivaciones 

relacionadas con la evasión emocional y una mayor variedad de contenidos 

pornográficos se relacionaban positivamente y significativamente con el consumo 

problemático de pornografía. Además, cuanto más temprana era la edad de inicio de 

consumo de pornografía, mayor era el consumo problemático de esta. De la misma 

forma,  determinados mitos sobre sexualidad se asociaban de forma positiva y 

significativa con el consumo problemático de pornografía. En cuanto a la presencia 

de mitos sobre sexualidad, variables como la frecuencia de consumo de pornografía 

o contenidos sobre fantasías no realizables se relacionaban de forma significativa y 

positiva, mientras que la edad de inicio de consumo se relacionó de forma negativa. 

En referencia a la satisfacción sexual, la única relación negativa y significativa 

encontrada fue con la motivación relacionada con la evasión emocional. Por otro lado, 

se encontraron diferencias entre géneros, siendo los hombres los que mayores 

puntuaciones obtenían en las diferentes características del consumo de pornografía, 

a diferencia de las mujeres. Por último, los resultados mostraron que a mayor edad 

se da una menor presencia de mitos sobre sexualidad y satisfacción sexual. 
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En conclusión, los resultados destacaron la importancia de valorar tanto la frecuencia 

como factores asociados para poder entender cómo afecta la pornografía en las 

demás variables, además de la importancia de aspectos socioculturales y personales. 

Por ello, este estudio pretende la promoción de una mayor educación afectivo-sexual 

que permita poder tener una visión más crítica, informar sobre la sexualidad y 

prevenir comportamientos de riesgo o desadaptativos. 

Palabras clave: pornografía, consumo problemático, mitos sobre sexualidad, 

satisfacción sexual y educación afectivo-sexual. 

 

Abstract 

The present study aims to analyze the relationship between pornography 

consumption, sexual myths, and sexual satisfaction among the adult population. Due 

to digitalization and the high accessibility of pornographic content, contact with this 

material occurs at increasingly earlier ages, which may have negative effects on the 

construction of sexual scripts and on how individuals perceive or evaluate their sexual 

experiences. 

The sample comprised a total of 120 participants, with an average age of 28.27 years. 

To take part, participants completed an online questionnaire that included 

sociodemographic and personal variables, as well as measures to assess patterns of 

pornography consumption, myths about sexuality, and sexual satisfaction. 

Regarding the results, certain characteristics of pornography consumption, such as 

frequency of use, motivations related to emotional escape, and a greater variety of 

pornographic content, were positively and significantly associated with problematic 

pornography consumption. Furthermore, the earlier the age at which pornography 

consumption began, the higher the levels of problematic consumption. Similarly, 

certain myths about sexuality were found to be significantly and positively associated 

with problematic pornography use. With regard to the prevalence of myths about 

sexuality, variables such as the frequency of pornography use and the content 

relating to unrealistic fantasies were found  to be positively and significantly 



3 
 

associated, whilst the age at which use began was found to be negatively associated. 

With regard to sexual satisfaction, the only significant negative association found was 

with motivation related to emotional escape. Furthermore, gender differences were 

observed, with men scoring higher on the various measures of pornography 

consumption than women Finally, the results showed that as age increases, the 

prevalence of myths about sexuality and sexual satisfaction decreases.  

In conclusion, the results highlighted the importance of assessing both frequency and 

associated factors in order to understand how pornography affects other variables, 

as well as the importance of sociocultural and personal factors. For this reason, this 

study aims to promote better emotional and sexual education, enabling a more 

critical perspective, providing information on sexuality, and preventing risky or 

maladaptive behaviors. 

Keywords: pornography, problematic use, myths about sexuality, sexual satisfaction 

and affective-sexual education. 
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1. Introducción teórica 

La innovación tecnológica en los mecanismos de información y comunicación han 

permitido que se de acceso ilimitado a contenidos referentes a la sexualidad, como 

por ejemplo la pornografía, pudiendo esto ser tomado como una fuente de 

información, cuyo consumo puede acarrear consecuencias a nivel individual y 

relacional (Merlyn et al., 2020). Por ello, el consumo de pornografía se ha 

relacionado con las diferentes conductas y actitudes sexuales, pudiendo tener 

efectos tanto en la satisfacción sexual (Villena & Chiclana, 2018)  como en ciertos 

mitos sexuales (Emmers-Sommer, 2017), además de poder moldear las 

expectativas sobre lo que es una relación sexual (Villena & Chiclana, 2018). 

 

1.1. Pornografía 

1.1.1. Etimología de la palabra 

En cuanto al origen del término pornografía, sabemos que sus raíces son griegas y 

significa “la descripción (grafia) de la prostituta (porné)” (Szil, 2018). Dicho esto, el 

sentido y la popularidad de la palabra va transformándose a lo largo de los años, 

pasando a ser, en el siglo XIX, un material privilegiado y accesible según la clase 

social asignada, representando una parte obscena del arte y sirviendo como 

mecanismo de control de la sexualidad. No obstante, durante todo ese tiempo e 

incluyendo el momento en que se dio la integración de la palabra en la Real Academia 

Española en 1899, la pornografía se ha asociado a la prostitución (Sánchez, 2012). 

Sin embargo, tras años de desarrollo cultural y gracias a la innovación tecnológica, 

el término ha adoptado nuevas perspectivas y una representación de lo que sería un 

acto sexual codificado y estereotipado, pudiéndose plasmar en medios gráficos y 

convirtiéndose en una industria de la representación (Altman, 2006). Aun así, el inicio 

de esta factoría empezó con materiales como libros o revistas, que posteriormente 

evolucionaron a películas o vídeos, que desde un principio iban dirigidos a hombres 

a pesar de que actualmente se ha extendido también el consumo en mujeres (Vera-

Gamboa, 2000). 
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1.1.2. Tipos de contenidos pornográficos 

En cuanto al contexto del uso de la pornografía, cabe destacar que el tipo de 

contenido pornográfico que se consume puede ser una variable influyente en la 

sexualidad (Nolin et al., 2024). 

Una gran variedad de estudios muestran que los contenidos más populares forman 

parte de una amplia gama de tipologías (Gorman et al., 2010; Hald & Štulhofer, 

2015). Uno de estos estudios realizado por (Hald & Štulhofer, 2015, 2016) con una 

gran muestra de personas consumidoras de pornografía, muestra que mujeres y 

hombres heterosexuales tienen mayor preferencia (en cuanto a conseguir excitación) 

por contenidos considerados convencionales (sexo oral, vaginal o masturbación) así 

como los que se refieren a sexo en grupo. Incluso, si nos centramos en los hombres, 

suelen sentir más excitación al visionar materiales que muestran figuras femeninas 

con características físicas específicas (tamaño grande los pechos, jóvenes…). 

Nolin et al. (2024), en su estudio sobre la relación del tipo de contenido y la relación 

con la satisfacción y función sexual, identificaron una serie de categorías principales 

de consumo: poder, control y sexo duro; pasión y romance; sexo tabú y prohibido; 

transgresión de género; sexo con múltiples parejas. Esta clasificación coincide con la 

misma que hizo Lehmiller (2018), en su análisis de fantasías sexuales en adultos. En 

los resultados del estudio realizado por Nolin et al. (2024), se observó que materiales 

relacionados con el romance y la pasión se asociaban a una alta satisfacción sexual, 

mientras que los que tenían que ver con poder, control y sexo duro se asociaban a 

una menor satisfacción sexual. En cuanto a esta última tipología mencionada, podría 

representar guiones sexuales difíciles de poder recrear en la vida real, lo que 

generaría expectativas o creencias poco realistas, pudiendo relacionarse con una 

menor satisfacción sexual (Grubbs et al., 2018). En cambio, el hecho de visionar 

prácticas basadas en romance y pasión podría asociarse a prácticas más comunes y 

realistas, lo cual generaría emociones más positivas y la sensación de poder 

trasladarlas a la vida real. Sin embargo, estos resultados refieren que la relación 



6 
 

entre la satisfacción sexual y el consumo de pornografía depende tanto de la 

frecuencia de consumo como del tipo de contenido que se consume. Por último, se 

afirmó que el uso de contenidos pornográficos específicos implica procesos distintos 

a los de las fantasías sexuales (Nolin et al., 2024). 

 

1.1.3. Patrones de consumo de pornografía 

A causa del proceso de digitalización al que está sometida la sociedad y al gran 

impacto que este provoca en el acceso, percepción y producción de la pornografía, 

los jóvenes de hoy en día inician y mantienen un contacto con este tipo de contenidos 

muy temprano y frecuente (Villena-Moya et al., 2023b). Según Sanz-Barbero et al. 

(2023), nueve de cada diez hombres y siete de cada diez mujeres de entre 18 y 34 

años, afirman haber consumido contenido pornográfico, de forma voluntaria, alguna 

vez en su vida.   

En relación con la edad de inicio de consumo de pornografía en adolescentes, el 

estudio realizado por Save the Children (2020) sobre pornografía y adolescencia en 

España, muestra que, aproximadamente la mitad de los encuestados han accedido a 

contenidos pornográfico antes de los 13 años, mientras que alrededor de un 8,7% 

antes de los 10. Por ello, la edad media de edad de inicio en jóvenes es de 12 años. 

Además, en otra investigación hecha por Ballester et al. (2022) sobre la pornografía 

e impacto en las relaciones interpersonales en jóvenes españoles de 16 a 29 años, 

constató que los hombres iniciaban el consumo aproximadamente a los 14 años 

mientras que las mujeres alrededor de los 16. No obstante, señala que los chicos ya 

habían tenido algún contacto alrededor de los 13 años, mientras que las chicas a los 

15. En referencia a la edad de inicio de consumo en el resto del mundo, un estudio a 

jóvenes australianos de entre 15 y 29 años realizado por Lim et al. (2017) muestra 

que la edad media en hombres es de 13 años, mientras que la de mujeres es de 16. 

Por otro lado y en relación a la frecuencia de consumo en España, el Instituto de la 

Juventud (2020), afirma que entre jóvenes de 15 a 29 años, solo un 33% dice no 

haber consumido nunca pornografía. Sin embargo, un 7% asegura consumir cada 
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día, un 11% 2 o 3 veces por semana, un 12% frecuentemente a la semana, un 10% 

una vez al mes y un 6% un par de veces al año, mientras que un 20% dice consumir 

con mucha menor frecuencia. Los datos destacan que casi la mitad de mujeres del 

estudio afirman no haber visto estos contenidos nunca y solo un 15,3% de varones 

asegura lo mismo. Este dato indica que los hombres consumen pornografía con más 

frecuencia. Sin embargo, un estudio realizado por Andrie et al. (2021) en población 

europea, muestra que en jóvenes de entre 14 y 17 años, se obtuvieron resultados 

que indicaban que el 58,8% de los adolescentes había visto pornografía de forma 

online en el último año, el 23,5% afirmaba una visualización frecuente de estos 

contenidos (al menos semanal). Además se confirma de nuevo el hecho de que la 

frecuencia de consumo es mayor en hombres que en mujeres, con resultados del 

76,5% en varones y 42,9% en mujeres ante la exposición en este último años, 

mientras que un 40% en chicos y un 8,9% en chicas como exposición frecuente. 

Por último, cabe destacar la notoria diferencia entre géneros y edades, para ello, 

debemos hablar de cómo se da ese primer contacto con la pornografía. Gracias a los 

resultados del estudio de Villena-Moya et al., (2023b), podemos observar que la 

forma más típica en la que los hombres conocen la pornografía es a través de amigos, 

mientras que las mujeres lo hacen por internet pero sin intención de buscarla. De 

esto también podemos destacar que hay una brecha generacional entre los menores 

de 25 años, que suelen conocer la pornografía a través de las amistades y los 

mayores de 25 años, los cuales su conocimiento sobre este material suele haberse 

dado sin intención de buscarlo, a través de internet.  

 

1.1.4. Influencia de la pornografía en la sexualidad 

Una vez definida la etimología de la palabra y los diferentes tipos de patrones y 

contenidos pornográficos, es necesario destacar la relación entre la sexualidad y 

pornografía, ya que este material de consumo tiene como función la estimulación de 

nuestras fantasías provocando en nuestro cuerpo reacciones tanto emocionales como 

corporales relacionadas con el placer sexual (excitación). Por lo tanto, la pornografía 
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sería uno de esos estímulos externos de las fantasías (Figari, 2008). Sin embargo, a 

causa de la gran aceptación de este tipo de contenidos y su gran extensión y 

accesibilidad en nuestra sociedad actual, los más jóvenes crecen con la pornografía 

a un solo clic (Rasmussen y Bierman, 2016), pudiendo convertirse en un factor de 

riesgo de desarrollar un uso excesivo de este material, que se muestra como un 

estímulo sexual visual que puede provocar comportamientos hipersexualizados 

(Prause, Steele, Staley, Sabatinelli y Hajcak, 2015). Además, a causa de esta gran 

proximidad entre el contenido pornográfico y la juventud de hoy en día, muchas 

personas usan estos contenidos como guiones sexuales, basándose en ellos como 

modelos a seguir sobre lo que son o deberían ser las relaciones sexuales (Sun et al., 

2016). Tener como referencia este tipo de contenidos puede llegar a distorsionar la 

imagen de la sexualidad y de las relaciones. Por ello, la pornografía puede contribuir 

a la estereotipación de los roles y funciones de los géneros dentro del acto sexual. 

Este hecho podría causar que se perciba a la mujer con el papel de sumisión y con la 

finalidad de complacer al varón, mientras que al hombre se le otorgue la parte de 

poder y agresividad (Burbano & Brito, 2019). Por ello y según Colom et al. (2024), 

algunos autores consideran que los contenidos pornográficos son malos modelos de 

la educación sexual, la cual no se imparte de forma correcta ni efectiva, produciendo 

una desensibilización ante el uso correcto de estos contenidos  y una desinformación 

sobre lo que es una vida sexual sana. De hecho, un 50% de jóvenes afirman utilizar 

este material como una forma de educación sexual, además de ser una fuente 

inspiración para la realización de prácticas sexuales (Villena-Moya et al., 2023b). 

Además, encontramos porcentajes altos de chicos y chicas que dicen no haber 

recibido ningún tipo de educación afectivo-sexual a lo largo de su adolescencia, lo 

cual es esencial y una gran base para poder construir relaciones afectivo-sexuales 

respetuosas y sanas. En definitiva, el acceso a la pornografía suele darse antes del 

inicio de prácticas sexuales, por lo que la falta de información afecta de forma directa 

en la representación de estas prácticas y en nuestra visión sobre la sexualidad. Todo 

esto puede acabar modificando nuestra percepción sobre el sexo y lo que lo engloba. 

Por último, la influencia de la pornografía en la sexualidad también debe ser valorada 

a través de la globalización y las nuevas tecnologías. Esta innovación en el campo 
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tecnológico ha favorecido a la gran accesibilidad y difusión de los contenidos 

pornográficos, además de contribuir en la percepción de lo que es y significa la 

sexualidad para cada uno. Por ello, la pornografía puede acabar creando nuevas 

representaciones sobre las relaciones sexuales, normalizando prácticas menos 

comunes e influir en las expectativas que nos hacemos sobre el sexo. No obstante, 

este tipo de representaciones pueden entrar en conflicto con algunos otros 

argumentos (religiosos, culturales…) que definen lo que es la sexualidad y cómo se 

debe entender y vivir (Sánchez, 2012c). 

 

1.2. Creencias sexuales 

1.2.1. Definición 

Según World Health Organization: WHO (2019b), la salud sexual es tanto el bienestar 

físico, emocional y social como la ausencia de enfermedad dentro del marco de la 

sexualidad. Para que el desarrollo de esta salud sexual sea el adecuado, es necesaria 

una educación sexual integral además de información y reconocimiento sobre los 

derechos sexuales, todo ello para poder estar libre de creencias o mitos erróneos 

(Organización Panamericana de la Salud, Organización Mundial de la Salud y 

Asociación Mundial de Sexología, 2000; Frugoli y Magalhães, 2011). 

Algunos de los mitos sexuales más comunes serían: la homosexualidad es una 

enfermedad; la masturbación es un problema grave; el peligro y los riesgos de 

realizar actividades sexuales antes o fuera del matrimonio; la negación de que en la 

vejez una vida sexual activa, ya que causan graves peligros a la salud (Magon et al., 

2012; F. L. Sánchez, 2012; Gordon, 2013; Aneja et al., 2015; Ussher et al., 2015; 

Burki, 2017). Todas estas creencias pueden tener efectos en la vida de los individuos, 

asociándose a problemas como los estereotipos (Slatton & Spates, 2014), 

sentimientos de culpa respecto al autoerotismo (Ortega et al., 2005), disfunciones 

sexuales (Nobre & Pinto-Gouveia, 2009), homofobia (Pereira et al., 2016) y actitudes 

sexistas (Chen et al., 2009) 
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Este tipo de mitos sobre la sexualidad, se definen como creencias falsas que no están 

basadas en ningún tipo de evidencia científica y que su función es convertirse en 

esquemas cognitivos que la persona interioriza y con los que interpreta las 

experiencias sexuales, ya que tienen relación con las diferentes formas de pensar, 

sentir y actuar (Apay et al., 2013).  

 

1.2.2. Influencia de la pornografía en la construcción de creencias 

sexuales 

Los mitos sexuales se construyen influenciándose de factores como los culturales, 

sociales, experiencias personales o la pornografía. La teoría de Simon & Gagnon 

(2003) sobre los guiones sexuales, defiende que nosotros construimos nuestra 

sexualidad y conducta sexual a través de componentes que influyen en ello. Por eso, 

la pornografía podría considerarse como una forma de aprendizaje sexual, gracias a 

su difusión y accesibilidad, pudiendo hacer que normalicemos o interioricemos según 

qué mitos a través de su consumo (Weinberg et al., 2010; Popova, 2019). 

 

1.2.3. Creencias sexuales, pornografía y conducta sexual 

A consecuencia de la interiorización de guiones sexuales pornográficos y gracias a la 

mala combinación entre un consumo generalizado de este material con una educación 

sexual deficiente, obtenemos una serie de creencias sexuales basadas en la 

cosificación sexual, subordinación de las mujeres, dominación y en los actos violentos 

hacia las mujeres (Quiñonez-Toral, 2026). Es por eso que no sorprende que el hecho 

de consumir contenidos pornográficos se asocie con actitudes sexuales impersonales 

o permisivas, como podrían ser las infidelidades dentro del matrimonio o el sexo 

casual (Tokunaga et al., 2018). En un estudio realizado en España en universitarias 

que han consumido estos materiales, afirman que alguna vez han realizado y recibido 

una práctica sexual que no fue agradable (Fernández-Ruiz et al., 2023). La extendida 

normalización de prácticas sexuales violentas (como la asfixia, azotes...) se ha visto 

impulsada por factores como la pornografía, que muestra, en algunos casos, este tipo 
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de actividades sexuales agresivas dando a entender que son placenteras y no 

perjudiciales (Herbenick et al., 2021; Wright et al., 2023).  

En cuanto a la conducta sexual, es importante resaltar que viene influida tanto por 

las creencias, normas culturales y muchos más factores, como la pornografía 

(frecuencia de consumo, edad de inicio…). Todo ello, cuando interacciona, puede dar 

a lugar a la construcción sesgada de lo que cada uno percibe como sexualidad. Esto 

ayuda a la búsqueda de prácticas sexuales nuevas, incluyendo algunas que pueden 

conducir a conductas violentas. Estas prácticas pueden acabar teniendo presencia en 

nuestro imaginario sexual (Quiñonez-Toral, 2026). 

 

1.3. Satisfacción sexual 

1.3.1. Conceptualización de la satisfacción sexual  

La satisfacción sexual se entiende como el balance y la reflexión emocional y afectiva 

que hace una persona tras haber participado en un encuentro íntimo. Se trata tanto 

de una evaluación del placer físico como de la comodidad y conexión que la persona 

siente, además de ser una comparación con las expectativas previas al encuentro. 

Esta satisfacción se muestra tanto a nivel comunicativo como a través de nuestro 

estado de ánimo (Rodríguez-Jiménez, 2010). La satisfacción sexual es uno de los 

elementos de la salud sexual que, como hemos mencionado anteriormente, está 

conformada por múltiples aspectos como por ejemplo, la carencia de enfermedades 

(Chou et al., 2015). Para Lawrance y Byers (1995) esta satisfacción depende de la 

forma en la que cada persona expresa sus deseos sexuales y de la actitud que tenga 

cada uno hacia su sexualidad, siendo así influenciada por factores individuales como 

las expectativas personales, autoestima o percepción del propio cuerpo. Sin embargo, 

Henderson et al. (2008) señala que además de estar influenciada por características 

particulares, también dependería de factores externos como el apoyo social, contexto 

sociocultural o las normas de género, y de factores relacionales como la 

comunicación, intimidad o percepción de igualdad dentro de la relación sexual.  
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1.3.2. Factores asociados a una mayor satisfacción sexual 

Algunos de los factores asociados a una mayor gratificación sexual serían  una mayor 

satisfacción en la relación de pareja (Byers, 2005; Holmberg et al., 2010; Kisler & 

Cristopher, 2008; Mark et al., 2013), buen funcionamiento sexual  y mayor frecuencia 

de actividad sexual (Bancroft et al., 2003; Heiman et al., 2011; Smith et al., 2011) y 

una buena comunicación (MacNeil & Byers, 2005, 2009; McCarthy & Bodnar, 2005; 

Miller & Byers, 2004; Purnine & Carey, 1997) e intimidad en el ámbito de la pareja 

(Rubin & Campbell, 2011).  

El estudio de Del Mar Sánchez-Fuentes et al. (2013) se basa en una revisión de 197 

estudios publicados entre 1979 y 2012 sobre satisfacción sexual. Para el análisis de 

los resultados de su estudio se basó en la teoría ecológica de Bronfenbrenner (1994), 

que afirma que el desarrollo de cada persona se ve influido por la interacción de 

características individuales con las condiciones sociales y ambientales, las cuales 

están organizadas en cuatro niveles (mesosistema, microsistema, exosistema y 

macrosistema) que se interrelacionan entre ellos. No obstante, se adoptó la versión 

adaptada de la teoría ecológica, la cual clasifica los factores que se asocian a la 

satisfacción sexual en los cuatro niveles (Henderson et al., 2008). Del microsistema 

se obtuvo que, un mayor nivel de bienestar (Dundon & Rellini, 2009), rendimiento 

físico y mejor salud general (McCall-Hosenfeld et al., 2008) se asocia a una mayor 

satisfacción sexual, al igual que una alta autoestima, imagen corporal positiva 

(Higgins et al., 2011; Pujols et al., 2009) . Sin embargo, la pornografía se asociaría 

a una menor satisfacción sexual (Yucel & Gassanov, 2009). En cuanto al 

mesosistema, una mayor duración de relación (Rainer & Smith, 2012), altos niveles 

de apego ansioso y evitativo (Butzer & Campbell, 2008) o apego ambivalente (Clymer 

et al., 2006) se asocian a una baja satisfacción sexual. Por otro lado, una relación 

satisfactoria de pareja (Henderson et al., 2008), apoyo de la pareja (Blackmore et al., 

2011) o convivir con la pareja (Lau et al., 2005b) se relacionan con una alta 

satisfacción sexual. En referencia al exosistema, el apoyo social (Henderson et al., 

2008), una buena relación familiar y un alto nivel socioeconómico (Ji & Norling, 2004) 

predicen una mayor satisfacción sexual. Por último y en cuanto al macrosistema, los 

resultados se asociaban a la religiosidad, la cual en el estudio (Higgins et al., 2010) 

se asociaba con una baja satisfacción en mujeres y hombres blancos. 
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1.3.3. Pornografía, creencias sexuales y satisfacción sexual 

Investigaciones emergentes aseguran que la satisfacción sexual tiene que ver con 

diversos factores, tanto clínicos, psicológicos como culturales. Además, una 

insatisfacción en este ámbito podría considerarse un factor de riesgo de la adicción a 

la pornografía. Sin embargo, el consumo frecuente de contenidos pornográficos 

puede conllevar a modificaciones en las actitudes, expectativas y comportamientos 

sexuales, sobre todo dentro de las relaciones matrimoniales (Abdi et al., 2024). Por 

ello, la satisfacción sexual puede verse reducida a causa de la comparación de la 

pareja con los actos que muestran los intérpretes pornográficos. Esto se da porque 

la pornografía crea una brecha y un conflicto entre los propios comportamientos 

sexuales y la valoración que se hace de ellos, cabiendo la posibilidad de que se tome 

como un modelo o sustituto del sexo en la relación (Abdi et al., 2024). Cuando una 

persona usa la pornografía como aprendizaje sexual puede acabar interiorizando sus 

actos como modelo de conducta, prescindiendo de factores importantes en una 

relación (comunicación, afecto…), (Abdi et al., 2024). En el estudio de Maddox et al. 

(2009) se constató que hombres y mujeres estadounidenses no consumidores de 

contenido pornográfico presentaban una mayor satisfacción sexual en comparación 

con los que sí que lo hacían.  

Por otro lado, cabe destacar la teoría de la comparación social de Festinger (1954) y 

la de guiones sexuales de Simon & Gagnon (2003b). Desde la teoría de la 

comparación social se relata que los individuos tienen el impulso de evaluar las 

propias creencias y aptitudes y compararlas con las de los demás (Festinger, 1954). 

En referencia a la teoría de guiones sexuales de Simon & Gagnon (2003b), defiende 

que la sexualidad se aprende e interpreta dentro del contexto social (normas sociales, 

valores, experiencias…), además de ser influenciada por el componente biológico. 

Wright et al. (2017b) combina estas dos teorías para plantear un estudio sobre la 

relación de la pornografía y la baja satisfacción sexual, teniendo en cuenta tres 

factores: el uso de la pornografía como fuente de información sexual, la preferencia 

por contenidos pornográficos antes que la pareja para la excitación sexual y la 

devaluación de la comunicación sexual. Los resultados indican que la frecuencia de 
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consumo de pornografía se relacionaba de forma positiva con la percepción de esta 

como una forma de aprendizaje sexual, aportando información sobre el tema. De la 

misma forma, percibir la pornografía como hemos mencionado se asociaba de forma 

positiva con la preferencia de excitación pornográfica. Asimismo, esa preferencia se 

relacionaba de forma negativa con la satisfacción sexual. Estos resultados afirman 

que las personas utilizamos como modelos de referencia los materiales que 

observamos (en este caso la pornografía), pudiendo esto influir en la percepción de 

nuestras experiencias y moldeando nuestros esquemas mentales, formados por 

interpretaciones sobre lo que serían las relaciones sexuales, lo cual podrían verse 

afectadas nuestras experiencias íntimas (Wright et al., 2017b).  

No obstante y según el modelo de adquisición, activación y aplicación de guiones 

sexuales de la socialización en medios sexuales (3AM) de Wright (2011), establece 

que el material que se expone en los medios sexuales puede adquirirse o normalizar 

nuevos guiones sexuales, pero no todas las personas la toman como una forma de 

aprendizaje sexual ni como una fuente de información útil para su vida sexual 

(Wright, 2011; Wright & Bae, 2016; Wright et al., 2013). Por otra parte, el modelo 

3AM afirma que la influencia en nuestros guiones sexuales depende de la frecuencia 

de consumo de pornografía (entre otros factores), igual que constataban Peter y 

Valkenburg (2006, 2010) en su estudio sobre la exposición de adolescentes a material 

pornográfico en internet. Por ello, exponernos de forma frecuente a materiales 

eróticos explícitos favorece que le atribuyamos esa utilidad.  

En conclusión y de acuerdo con el modelo conceptual de las vías asociativas entre el 

consumo de pornografía y la reducción de la satisfacción sexual propuesto por Wright 

et al. (2017b), la relación entre la pornografía y la satisfacción sexual está mediada 

por procesos cognitivos y guiones sexuales formados. Por lo tanto, el consumo de 

estos materiales tienen una influencia en cómo percibimos las relaciones sexuales y, 

en consecuencia, en la evaluación de las propias experiencias íntimas, pudiendo 

afectar a la satisfacción sexual. 
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2. Objetivos 

La presente investigación pretende, como objetivo principal, analizar la relación entre 

el consumo de pornografía, los mitos sobre sexualidad y la satisfacción sexual en la 

población adulta. Para iniciar la investigación se determinaron una serie de objetivos 

específicos con tal de comprender mejor la relación entre estos: 

A) Examinar la prevalencia de consumo de pornografía. 

B) Analizar la relación entre las distintas características del consumo de 

pornografía (frecuencia, edad de inicio, motivación de uso y tipos de contenido) 

y los niveles de uso problemático. 

C) Identificar la relación entre las características del consumo de pornografía 

(edad de inicio, motivaciones de uso, tipos de contenido, frecuencia y edad de 

inicio de consumo y consumo problemático) y los mitos sobre sexualidad. 

D) Examinar la relación entre las características del consumo de pornografía y la 

satisfacción sexual. 

E) Analizar la relación entre mitos sobre sexualidad y la satisfacción sexual. 

F) Examinar si hay diferencias en función del género, en las características del 

consumo de pornografía (consumo problemático, motivos de uso, tipo de 

contenidos, edad de inicio y frecuencia), mitos sobre sexualidad y la 

satisfacción sexual. 

 

3. Hipótesis 

1) En relación con el objetivo B, se esperaría que una mayor frecuencia de 

consumo de pornografía, mayor variedad de tipos de contenido y motivaciones 

de uso relacionadas con la evasión emocional se relacionaran de forma positiva 

y significativa con un consumo problemático de pornografía, mientras que una 

edad de inicio temprana en el consumo de pornografía se relacionara de forma 

negativa y significativa con el consumo problemático de pornografía. 

2) En relación con el objetivo C, se esperaría que una mayor frecuencia de 

consumo de pornografía, un mayor consumo de tipos de contenidos 

pornográficos sobre fantasías no realizables y motivaciones de uso 
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relacionadas con la curiosidad sexual se asociaran positivamente y 

significativamente con la presencia de mitos sobre sexualidad, mientras que 

una edad de inicio temprana en el consumo de pornografía se relacionara de 

forma negativa y significativa con la presencia de mitos sobre sexualidad. 

3) En relación con el objetivo C, se esperaría que un consumo problemático de 

pornografía se asociara positivamente y significativamente con una mayor 

presencia de mitos sobre sexualidad relacionados con la violencia sexual y 

género. 

4) En relación con el objetivo D, se esperaría que una mayor frecuencia de 

consumo de pornografía, edad de inicio temprana en el consumo, consumo 

problemático de pornografía, motivaciones de uso relacionadas con la evitación 

emocional y un mayor consumo de diferentes tipos de contenido pornográfico 

se relacionaran de forma negativa y significativa con la satisfacción sexual. 

5) En relación con el objetivo E, se esperaría que una mayor presencia de mitos 

sobre sexualidad relacionados con las relaciones sexuales y la satisfacción 

sexual se relacionaran de forma negativa y significativa con la satisfacción 

sexual. 

6) En relación con el objetivo F, se esperaría encontrar diferencias significativas 

en función del género, en la frecuencia de consumo de pornografía, edad de 

inicio de consumo y consumo problemático de pornografía, siendo los hombres 

los que presentaran mayores puntuaciones que las mujeres. 

7) En relación con el objetivo F, se esperaría encontrar diferencias significativas 

en función del género, en las motivaciones de uso de pornografía, siendo los 

hombres los que presentaran mayores puntuaciones en motivaciones por 

evasión emocional, curiosidad sexual y búsqueda de excitación y placer sexual 

que las mujeres. 

8) En relación con el objetivo F, se esperaría que la edad se asociara 

negativamente y significativamente con la frecuencia de consumo de 

pornografía, el consumo problemático de pornografía, satisfacción sexual y 

mitos sobre la sexualidad 
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4. Método 

4.1. Participantes 

La recogida de datos se llevó a cabo en población general mayor de edad, incluyendo 

tanto a consumidores como a no consumidores de pornografía. Los criterios de 

inclusión de este estudio fueron: ser mayor de edad y entender y escribir el 

castellano.   

La muestra final fue de 120 personas con una media de edad de 28,27 años, una 

desviación estándar de 12,18 y un rango de edad comprendido entre 18 y 67 años. 

De esta muestra, el 39% eran hombres mientras que el 60% eran mujeres. 

 

4.2. Procedimiento 

Para empezar y con la finalidad de poder llevar a cabo la recogida de datos para el 

análisis estadístico, la investigación ha sido informada al Comité Ético de 

Investigación en Personas, Sociedad y Medio Ambiente (CEIPSA) de la Universidad 

Rovira i Virgili. La recogida de datos se llevó a cabo mediante una encuesta online en 

Microsoft Forms, que incluía diferentes apartados y preguntas las cuales los 

participantes debían responder. En ella no había un tiempo limitado para responder 

y la duración promedio de respuestas fue de unos 17 minutos. Este cuestionario se 

respondía únicamente de forma online y se compartió con la población general a 

través de redes sociales (Whatsapp e Instagram). Todos los participantes indicaron 

su consentimiento informado a la participación voluntaria del estudio. Este 

consentimiento se facilitó en la introducción de la presentación del formulario, a 

través de un enlace que conducía a un archivo con la información pertinente.  Por 

último, todos los datos se han recopilado de forma anónima. 
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4.3. Medidas 

4.3.1. Variables sociodemográficas 

En el presente estudio se recopilaron una serie de variables sociodemográficas con el 

fin de describir la muestra y analizar relaciones con las principales variables. Las 

variables en cuestión fueron: edad, género, orientación sexual, estado civil, nivel 

educativo, edad de inicio de consumo de pornografía y edad de la primera relación 

sexual. 

Las variables referidas a la edad (inicio de consumo, actual y primera relación sexual) 

se definieron como variables cuantitativas continuas, las cuales se expresaron en 

años. En cuanto al resto de variables (género, orientación sexual, estado civil y nivel 

de estudios) fueron tratadas como variables categóricas. 

 

4.3.2. Escala de Consumo de Contenidos en Pornografía (ECCP) 

Con tal de evaluar la frecuencia de consumo de diferentes temáticas en pornografía 

se utilizó la Escala de Consumo de Contenidos en Pornografía (ECCP; Marcilla, 2017). 

Esta escala consta de 30 ítems que se encuentran agrupados en ocho dimensiones: 

Contenido Mainstream (9 ítems), el cual mide el consumo de pornografía más 

convencional, comercial y estereotipada y uno de sus ítems es “¿Con qué frecuencia 

consume usted pornografía que incluya sexo anal?”; Contenido muy demandado (4 

ítems), el cual mide contenidos comunes y que incluyen prácticas específicas con una 

alta tasa de demanda y uno de sus ítems es “¿Con qué frecuencia consume usted 

pornografía que incluya eyaculaciones femeninas o squirting?”;  Contenido fetichista 

(4 ítems), el cual evalúa el interés por determinadas partes del cuerpo, elementos o 

situaciones que causan una excitación y uno de sus ítems seria “¿Con qué frecuencia 

consume usted pornografía que incluya uniformes o disfraces?”; Fantasías no 

realizables (3 ítems), que valora el consumo de prácticas o escenas que en la vida 

real serían difíciles, imposibles o peligrosas de recrear, uno de sus ítems seria “¿Con 

qué frecuencia consume usted pornografía que incluya simulaciones de relaciones no 

consentidas o violación?”; Sexo en grupo (2 ítems), centrado en la frecuencia de 

consumo de escenas sexuales las cuales intervienen más de dos personas a la vez, 
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uno de sus ítems seria “¿Con qué frecuencia consume usted pornografía que incluya 

escenas en trío?; Personas exóticas o diferentes (3 ítems), el cual mide la frecuencia 

en que la persona consume pornografía con rasgos físicos o de una etnia diferentes 

a los suyos o al de su entorno habitual, uno de los ítems sería “¿Con qué frecuencia 

consume usted pornografía que incluya personas de una etnia diferente a la suya?”; 

Contenido femenino (3 ítems), que evalúa el contenido pornográfico enfocado desde 

la perspectiva femenina o en el placer de la misma y uno de sus ítems es “¿Con qué 

frecuencia consume usted pornografía que incluya interacciones homosexuales 

femeninas?”; Diferencia de edad (2 ítems), que valora el consumo de materiales 

pornográficos con actores con una notable diversidad de edades, uno de sus ítems 

es “¿Con qué frecuencia consume usted pornografía que incluya personas mayores 

que usted?”. 

En cuanto a cómo se mide, este instrumento pide a los participantes que valoren 

cada ítem con respuestas en formato Likert de seis opciones, dónde 1 corresponde a 

“Nunca” y 6 a “Siempre”. Para obtener la puntuación total se deben sumar todos los 

ítems, el sumatorio del cuál dará una puntuación que oscilará entre 30 (mínimo) y 

180 (máximo). Para poder interpretar las puntuaciones obtenidas, debemos entender 

que, a mayor puntuación en la escala , mayor variedad y frecuencia de consumo de 

contenidos pornográficos. Además, según los autores, estas puntuaciones globales 

pueden categorizarse en diferentes clases: Muy bajo (<30), Bajo (30-48), Estándar 

(49-82), Alto (83-99) y Muy alto (>99.) Sin embargo, también se pueden analizar 

las puntuaciones según su dimensión a través del sumatorio de los ítems 

correspondientes a cada subescala y obteniendo información más precisa, además 

de un perfil concreto. En referencia a las propiedades psicométricas, esta escala 

presenta una elevada consistencia interna, con un Alfa de Cronbach de 0,91. Además, 

se evidencia una brillante validez de contenido (IVC promedio de 0,98) y una 

apropiada validez de criterio (Jiménez & Laura, 2018).  En este estudio, la fiabilidad 

de las puntuaciones obtenidas con la ECCP fue excelente, con una α=.947 en la escala 

general. En cuanto a la subescala de fantasías no realizables utilizada en el análisis, 

se obtuvo una α=.107, una consistencia interna inaceptable. 
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4.3.3. Escala de Uso de Recursos en Pornografía (EURP) 

Por otro lado, para tratar de evaluar el uso de materiales, tiempo y dinero empleado 

en el consumo de pornografía se usó la Escala de Uso de Recursos en Pornografía 

(EURP; Ballester-Arnal et al., 2014). Esta escala consta de 9 ítems que están 

agrupados en 4 subescalas. La primer subescala se atribuye al Dinero invertido (2 

ítems), la cual mide la implicación económica en el consumo de pornografía y uno de 

sus ítems es “¿Con qué frecuencia aproximada invierte usted dinero en el consumo 

de pornografía?”; la segunda dimensión es la de Internet y tiempo (3 ítems), que 

evalúa frecuencia de consumo online de estos contenidos y uno sus ítems es “¿Cuánto 

tiempo emplea usted aproximadamente cada vez que consume pornografía?”; otra 

subescala sería la de Materiales obsoletos (2 ítems), que se refiere al consumo de 

pornografía mediante formatos más tradicionales o menos usados actualmente, un 

ítem de ejemplo seria “¿Alguna vez ha consumido pornografía en revistas?”; la última 

subescala  mide los Materiales escritos (2 ítems), es decir, el consumo de pornografía 

a través de formatos gráficos o literatura y uno de sus ítems seria “¿Alguna vez ha 

consumido pornografía en libros o literatura erótica?”. 

El formato de respuesta está en tipo Likert con 6 opciones que, dependiendo de la 

pregunta, las respuestas estaban formuladas de forma distinta con tal de referirse a 

lo preguntado. Para poder obtener la puntuación total de la escala, se debe hacer el 

sumatorio de todos los ítems, los cuáles darán resultados que estarán comprendidos 

entre una puntuación de 9 (mínima) y 54 (máxima). Para interpretar los resultados 

y tras analizar la interpretación que se ha hecho en el artículo original, se tratará esta 

escala como una variable continua a causa de la insuficiente claridad detallada en el 

documento proveniente. Por ello, puntuaciones mayores significaría mayor uso de 

determinados recursos para el consumo de pornografía, mientras que puntuaciones 

menores darían a entender todo lo contrario. 

Por último y en cuanto a las propiedades psicométricas, esta escala muestra una 

consistencia interna adecuada, con un Alfa de Cronbach de 0,72. Además, como 

hemos dicho en la escala anterior, presenta una excelente validez de contenido (IVC 

promedio de 0,98) y una adecuada validez de criterio (Jiménez & Laura, 2018). En 
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este estudio, la fiabilidad de las puntuaciones obtenidas con la EURP fue moderada, 

con una α=.684 en la escala general.  

 

4.3.4. Pornography Consumption Inventory (PCI) 

Con tal de evaluar las motivaciones de los consumidores de pornografía, se utilizó el 

Pornography Consumption Inventory (PCI; versión original: Reid et al., 2011; versión 

adaptada: León-Larios et al., 2019). Este autoinforme está formado por 13 ítems 

agrupados en tres dimensiones. La primera dimensión es la de Búsqueda de 

excitación y placer sexual (4 ítems), que refiere al consumo de este material con el 

fin de excitarse sexualmente, masturbarse u obtener placer físico. Uno de sus ítems 

es “Lo uso para ayudar a masturbarme, como desahogo físico”. La segunda subescala 

se atribuye a la Curiosidad sexual (4 ítems), la cual evalúa el consumo de pornografía 

motivado por el interés a explorar o aprender sobre la sexualidad. Uno de sus ítems 

seria “Lo uso para ampliar mis conocimientos sobre las posibilidades sexuales”. Por 

último, tendríamos la subescala de Evasión emocional (5 ítems), que analiza si el 

consumo de contenido pornográfico está destinado a la regulación emocional 

negativa o a lidiar el malestar emocional. Uno de sus ítems es “Lo uso para 

desconectar de situaciones o circunstancias desagradables que experimento”. 

Cada uno de estos ítems se debe responder mediante una escala Likert de 5 puntos, 

en la que los participantes valoran la frecuencia de consumo de pornografía por cada 

una de las motivaciones descritas en los ítems de 1 “Nunca” a 5 “Muy a menudo”. 

Esta escala permite valorar el grado en que la persona tiene dichas motivaciones para 

consumir pornografía. La puntuación total se obtiene a través del sumatorio de todos 

los ítems, obteniendo una puntuación dentro del intervalo de 13 (mínima) y 65 

(máxima).  

Dado que para la versión española del Pornography Consumption Inventory no se 

dispone de baremos poblacionales estandarizados ni ningún punto de corte clínico 

establecido, usaremos las puntuaciones como una variable continua. Eso significará 

que puntuaciones elevadas se asociaran a una mayor presencia de motivaciones para 
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el consumo de pornografía, mientras que en puntuaciones menores significará todo 

lo contrario. 

Por otra parte, las propiedades psicométricas de este inventario indican que la 

consistencia interna es sobresaliente, con un Alfa de Cronbach de 0,919 para la 

dimensión de evitación emocional, un 0,921 para la de curiosidad sexual y de 0,931 

para la subescala de búsqueda de excitación y placer sexual. En cuanto a la validez, 

presenta una adecuada validez factorial y el análisis factorial respalda la validez de 

constructo (Leon-Larios et al., 2019). En este estudio, la fiabilidad de las 

puntuaciones obtenidas con el PCI fue excelente, con una α=.905 en la escala 

general. En cuanto a las subescalas, la consistencia interna de la subescala de evasión 

emocional fue de α=.894, de la de curiosidad sexual α=.887 y de la de búsqueda de 

excitación y placer sexual de α=.915. 

 

4.3.5. Problematic Pornography Consumption Scale–Short Version  

(PPCS-6) 

Para poder evaluar si el consumo de pornografía es problemático, tratándose de una 

posible adicción o una pérdida de control, se utilizó el Problematic Pornography 

Consumption Scale – Short version (PPCS-6; versión original: Bőthe et al., 2021; 

versión adaptada: Villena-Moya et al., 2023). Esta escala está compuesta por 6 ítems, 

los cuáles cada uno de ellos corresponde a los seis componentes del modelo de 

adicción. El primer componente sería el de Saliencia, el cual se refiere a la importancia 

central de la pornografía en la vida de una persona. El ítem que corresponde a este 

componente sería el de “He sentido que el porno es una parte importante de mi vida”. 

El siguiente elemento es la Modificación del Estado de ánimo, que evalúa si el 

consumo está destinado a la regulación emocional o al hecho de calmarse. El ítem 

que le corresponde es el de “He liberado tensiones mirando porno”. Otro de ellos sería 

la Tolerancia, el cual mide si la persona siente la necesidad de consumir más de este 

material para llegar a los mismos efectos o satisfacción. El ítem que le corresponde 

es “He sentido que cada vez tenía que mirar más porno para poder satisfacerme”.  El 

cuarto componente hace referencia a la Abstinencia o retirada, el cual se refiere a la 

sensación de malestar que tiene la persona cuando no consume este tipo de 
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materiales. El quinto elemento es el de Conflicto, que evalúa si el consumo de 

pornografía interfiere en su vida cotidiana (actividades u otras áreas). El ítem de este 

componente es “He abandonado otras actividades lúdicas para mirar porno”. Por 

último, tenemos la parte que trata sobre la Recaída, en que se analiza la dificultad 

que tiene el individuo para controlar o reducir el consumo. 

Los participantes responden a los ítems teniendo en cuenta lo que han percibido en 

los últimos seis meses y usando una escala en formato Likert de 7 puntos, en que el 

1 corresponde a “Nunca” y 7 a “Todo el tiempo”, indicando la frecuencia en que han 

llevado a cabo los comportamientos descritos en los ítems. Para obtener la puntuación 

global de la escala, se suman todos los ítems, dando puntuaciones que van de 6 

(mínima) a 42 (máxima). En este caso y como la anterior prueba, carecemos de 

baremos poblacionales estandarizados y un punto de corte clínico para esta versión 

corta validada en español, por lo que se interpretará que, puntuaciones elevadas en 

la escala se asociarán a una mayor existencia de posible uso problemático de este 

material. 

Asimismo, las propiedades psicométricas de esta prueba muestran una apropiada 

consistencia interna, con un Alfa de Cronbach de 0,862 en la muestra española y una 

puntuación de 0,836 en la muestra mexicana. El análisis factorial confirma que se da 

una estructura unifactorial y se da la evidencia de validez convergente y de validez 

discriminante (Villena-Moya et al., 2023). En este estudio, la fiabilidad de las 

puntuaciones obtenidas con el PPCS-6 fue aceptable, con una α=.792 en la escala 

general.  

 

4.3.6. Escala de Mitos sobre Sexualidad (SMS) 

Para valorar el grado de aceptación de creencias erróneas y estereotipos sobre la 

sexualidad, se utilizó la Escala de Mitos sobre sexualidad (SMS; versión original: 

Golbası et al., 2016; versión adaptada: Macas Ordoñez, 2017). Este instrumento está 

compuesto por 28 ítems, los cuales están reunidos en ocho subescalas. La primera 

de ellas es la de Orientación sexual (5 ítems), la cual se refiere a los mitos 

relacionados con la homosexualidad y la orientación sexual. Uno de sus ítems seria 
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“La homosexualidad es una enfermedad”. La segunda subescala es la de Género (6 

ítems), que se basa en mitos sobre los estereotipos tradicionales de género. Como 

ejemplo tendríamos “Las tareas domésticas son un asunto de las mujeres”. Otra de 

ellas sería la de Edad y sexualidad (4 ítems), que mide mitos relacionados con la 

sexualidad de personas mayores. Un ítem de esta subescala sería “No son aceptables 

las relaciones sexuales entre personas mayores”. Otro de los apartados corresponde 

al Comportamiento sexual (3 ítems), el cual se basa en los mitos que hacen referencia 

a los roles que se dan en una relación sexual. Uno de ellos sería “Cada paso de la 

relación sexual debe estar bajo control del hombre”. La quinta subescala es la de 

Masturbación (2 ítems), la cual corresponde a mitos sobre la masturbación y en la 

que uno de sus dos ítems es el de “La masturbación conduce a problemas 

psicológicos”. Otra de las dimensiones es la de Violencia sexual (4 ítems), que mide 

mitos relacionados con la violación y la violencia dentro del ámbito sexual. Uno de 

sus ítems corresponde al de “Los varones no serían víctimas de violación”. Como 

antepenúltima subescala tenemos la de Relaciones sexuales (2 ítems), que evalúa 

mitos los cuales refieren a la reducción del concepto sexualidad al coito o relación 

sexual. Uno de sus ítems es “Sexualidad quiere decir relación sexual”. Por último, 

contamos con la dimensión de Satisfacción sexual (2 ítems), la cual analiza los mitos 

vinculados al orgasmo y la satisfacción sexual. Uno de sus ítems es el de “La relación 

sexual debe concluir con un orgasmo”.  

Cada ítem se valora con una escala en formato tipo Likert de 5 puntos, en que 1 

corresponde “Totalmente en desacuerdo” y 5 “Totalmente de acuerdo”. Para obtener 

una puntuación total se hará el sumatorio de todos los ítems, obteniendo una 

puntuación que va desde 28 (mínima) a 140 (máxima). En este caso, se interpretará 

la escala como una medida continua, en que puntuaciones más elevadas 

corresponderán  a mayor presencia y aceptación de mitos sexuales. Por el contrario, 

una puntuación menor se referirá a una menor aceptación y existencia de mitos. En 

cuanto a las propiedades psicométricas de esta escala, se demuestra una elevada 

consistencia interna, con un Alfa de Cronbach de 0,902.  

En referencia a la validez, el análisis factorial aportó una validez de constructo 

(Ordoñez, 2017). En este estudio, la fiabilidad de las puntuaciones obtenidas con el 
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SMS fue buena, con una α=.862 en la escala general. En las subescalas utilizadas en 

el análisis se obtuvo una α=.443 para la subescala de violencia sexual, una α=.435 

en la de relaciones sexuales, una α=.618 en la de género y una α=.199 en la de 

satisfacción sexual. 

 

4.3.7. Nueva Escala de Satisfacción Sexual (NSSS) 

En cuanto a la evaluación de la satisfacción sexual de los participantes, se usó la 

Nueva Escala de Satisfacción Sexual (NSSS; versión original: Štulhofer et al., 2009; 

versión adaptada: Pérez Triviño, 2023). Esta escala está formada por 20 ítems, 

agrupados en dos dimensiones generales las cuales están formadas por componentes 

específicos. La primera dimensión es la Individual-Egocéntrica (10 ítems), que evalúa 

la satisfacción sexual desde la experiencia de cada persona y de forma individual. En 

ella se incluyen componentes como las sensaciones sexuales, conciencia sexual y la 

actividad sexual, y uno de sus ítems sería “Su desinhibición y entrega al placer sexual 

durante sus relaciones sexuales”. Por otro lado, tenemos la dimensión Relacional-

Alocéntrica (10 ítems), la cual se refiere a la parte de la satisfacción sexual que se 

da desde la interacción con la pareja sexual. Los aspectos específicos que se evalúan 

en esta dimensión serian el intercambio sexual y el apego emocional. Uno de los 

ítems de esta dimensión es el de “La creatividad sexual de su pareja”. 

Los participantes valoraran hasta qué punto están satisfechos sexualmente de cada 

una de las conductas descritas en los ítems a través una escala de tipo Likert de 5 

opciones de respuesta, en que 1 seria “Nada satisfecho/a” y 5 “Extremadamente 

satisfecho/a”. La puntuación total de la prueba se obtiene sumando todos los ítems, 

obteniendo una puntuación que oscila entre 20 (mínima) y 100 (máxima). En este 

caso y como en anteriores, no se dispone de baremos poblacionales estandarizados 

ni de punto de corte clínico, por lo que se interpretará como una medida continua. 

Puntuaciones mayores corresponderán a una alta satisfacción sexual, mientras que 

puntuaciones más bajas se referirán a una menor satisfacción en este ámbito.  

Por último, las propiedades psicométricas de esta escala muestran una excelente 

consistencia interna, con un Alfa de Cronbach de 0,93, lo que indicaría una muy 
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buena fiabilidad (Triviño, 2013). En este estudio, la fiabilidad de las puntuaciones 

obtenidas con la NSSS fue excelente, con una α=.975 en la escala general. 

 

4.4. Análisis de datos 

Para el análisis estadístico se utilizó la versión 31 del programa IBM SPSS Statistics. 

En primer lugar, se codificaron todas las variables de la muestra y, después de ello, 

se hizo el sumatorio de ítems de la Escala de Uso de Recursos en Pornografía (EURP), 

Escala de Consumo de Contenidos en Pornografía (ECCP), Pornography Consumption 

Inventory (PCI), Problematic Pornography Consumption Scale – Short Version (PPCS-

6), Escala de Mitos sobre Sexualidad (SMS) y Nueva Escala de Satisfacción Sexual 

(NSSS). De este sumatorio se obtuvo tanto puntuaciones totales como de las 

subescalas de cada una de las medidas administradas.  Cabe destacar que de la 

prueba EURP se eliminó el ítem 7 a causa de una errónea formulación de la pregunta 

en el cuestionario. Además, de la ECCP se hizo el promedio entre dos preguntas ya 

que su formulación en el cuestionario fue incorrecta y, en consecuencia, se dividió 

una sola pregunta en dos distintas. 

En segundo lugar, se calcularon los estadísticos descriptivos de las variables 

categóricas y numéricas del estudio. Para las categóricas (consentimiento informado, 

mayoría de edad, género, orientación sexual, estado civil y nivel educativo) se obtuvo 

porcentajes y frecuencias, mientras que para las cuantitativas (edad, edad de inicio 

de consumo de pornografía, edad de la primera relación sexual y las pruebas EURP, 

ECCP, PCI, PPCS-6, SMS y NSSS) se obtuvo la desviación típica, la media, el mínimo 

y el máximo. 

En tercer lugar, la fiabilidad de las diferentes pruebas se evaluó a través del 

coeficiente Alfa de Cronbach. Esta evaluación se realizó en las escalas y subescalas 

usadas en el estudio con tal de poder analizar conocer la consistencia interna de estos 

instrumentos. 

En cuanto a la prueba de normalidad de las variables cuantitativas que se utilizaron 

en el estudio, se realizó mediante la prueba de Kolmogorov-Smirnov y la observación 
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de histogramas y gráficos Q-Q, además de inspeccionar los valores de asimetría y 

curtosis.  

En referencia a los resultados obtenidos, en algunas variables se mostraron 

distribuciones aproximadamente normales mediante los gráficos Q-Q y los valores 

que indicaban la asimetría y curtosis. Sin embargo, otras de las variables relevantes 

para el estudio presentaron distribuciones no normales. Por ello, se realizaron las 

diferentes pruebas estadísticas en función de los resultados obtenidos en estas 

pruebas de normalidad, eligiendo pruebas paramétricas o no paramétricas según la 

distribución de las dos variables a asociar. En aquellas parejas de variables que eran 

normales, se utilizó la prueba de Pearson, mientras que en aquellas en que una de 

sus variables, o las dos, no eran normales, se usó la prueba de Spearman. Por ello, 

se realizaron las correlaciones pertinentes en función de la normalidad entre las 

parejas de variables de las hipótesis con el fin de conocer la relación entre ellas. 

En las hipótesis que se basan en conocer las diferencias de las diferentes variables  

en función del género, se utilizó la misma metodología. En caso de que la variable 

cuantitativa que se relacionaba con el género fuera normal, y habiendo tenido en 

cuenta la prueba de Levene, se utilizaba la T de Student, mientras que, si mostraba 

una distribución no normal, se usaba la U de Mann-Whitney. 

De forma más concreta, en la hipótesis 1 se realizaron correlaciones de Spearman 

entre las variables de frecuencia de consumo de pornografía, edad de inicio de 

consumo de pornografía, variedad de tipos de contenido pornográfico, motivaciones 

de uso relacionadas con la evasión emocional y el consumo problemático de 

pornografía. Se usaron pruebas no paramétricas ya que la variable principal 

(consumo problemático de pornografía) presentaba una distribución no normal.  

En la hipótesis 2 pasó lo mismo, por lo que se usó la misma prueba con las diferentes 

características de la pornografía (frecuencia de consumo, edad de inicio de consumo, 

tipos de contenido pornográfico sobre fantasías no realizables y motivaciones de uso 

relacionadas con la curiosidad sexual) y la presencia de mitos sobre sexualidad, la 

cual no presentaba normalidad en su distribución.  
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En la hipótesis 3 se usaron correlaciones de Spearman ya que la variable principal, 

consumo problemático de pornografía, mostraba una distribución no normal. Por ello 

se usaron pruebas no paramétricas para analizar la correlación entre las diferentes 

subescalas de la escala de mitos sobre sexualidad y el consumo problemático de 

pornografía.  

Sin embargo, en la hipótesis 4 se usaron las correlaciones de Pearson para ver la 

relación de la satisfacción sexual con la frecuencia de consumo de pornografía y las 

motivaciones de uso relacionadas con la evasión emocional, ya que presentaban 

distribuciones normales. Por otro lado, con las demás variables de la hipótesis (edad 

de inicio de consumo de pornografía, consumo problemático y la variedad de tipos de 

contenido pornográfico) se usaron correlaciones de Spearman ya que no eran 

normales.  

En relación con la hipótesis 5, se usaron correlaciones de Spearman para el análisis 

de la relación entre la satisfacción sexual y las subescalas de satisfacción sexual y 

relaciones sexuales de la escala de mitos sobre sexualidad, ya que estas dos últimas 

no presentaban una distribución normal.  

En la hipótesis 6, para analizar las diferencias de género entre las diferentes 

variables, se usó la prueba t de Student para la variable de frecuencia de consumo, 

ya que presentaba una distribución normal. Además, se usó la prueba Levene para 

saber si mostraban una variabilidad parecida en las variables. Para las demás 

variables (edad de inicio de consumo y consumo problemático de pornografía) se usó 

la prueba no paramétrica de U de Mann-Whitney, ya que no presentaban una 

distribución normal. Para analizar el tamaño del efecto, en el análisis hecho con t de 

Student se usó la d de Cohen, mientras que en la prueba de U de Mann-Whitney se 

calculó, a través de la fórmula r=|Z|/√N, la r de Rosenthal. 

En la hipótesis 7 se usó la prueba paramétrica t de Student para analizar las 

diferencias de género en las tres motivaciones de uso de pornografía, las cuales 

mostraban normalidad en su distribución. Igual que en la anterior hipótesis, en esta 

también se usó la prueba de Levene para saber si asumir la homogeneidad de 

varianzas o no. Para calcular el tamaño del efecto se utilizó la d de Cohen. 
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Por último, en la hipótesis 8 se usaron correlaciones de Spearman para analizar la 

asociación entre la edad y frecuencia de consumo de pornografía, consumo 

problemático de pornografía, satisfacción sexual y los mitos sobre sexualidad, ya que 

la variable edad, que era la principal, no mostraba una distribución normal. 

 

5. Resultados  

5.1. Características de la muestra 

La muestra estaba formada por 120 participantes, de los cuales el 100% aceptaron 

el consentimiento de participación en el estudio y también declararon tener más de 

18 años. En cuanto al género, la muestra estuvo compuesta por un 60% de mujeres, 

39% de hombres y un 0,8% de personas no binarias. En referencia a la orientación 

sexual, se obtuvo un 78% de heterosexuales, 8% de homosexuales, 13% de 

bisexuales y un 0,8% de asexuales. Además, la muestra fue compuesta por un 37% 

de personas solteras, 53% en pareja, 11% casadas o en pareja de hecho. Por último 

y en cuanto al nivel educativo, obtuvimos resultados de un 1% educación primaria, 

2% educación secundaria, 17% formación profesional, 30% bachillerato, 43% grado 

universitario y un 8% con máster o doctorado. Ver tabla 1 

Tabla 1 

Características de la muestra 

Variable Categoría n % 

Consentimiento 

informado 
 

Sí 120 100 

Mayoría de edad Sí 120 100 
Género Mujer 72 60 
 Hombre 47 39 

 
 

No binario 1 1 

Orientación sexual Heterosexual 94 78 
 Homosexual 9 8 

 Bisexual 16 13 
 
 

Asexual 1 1 

Estado civil Soltero/a 44 37 
 En pareja 63 53 
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Casado/a o pareja de 

hecho 

13 11 

Nivel educativo 

finalizado 

Educación primaria 1 1 

 Educación secundaria 2 2 

 Formación profesional 20 17 
 Bachillerato 36 30 
 Grado universitario 52 43 

 Máster/Doctorado 9 8 

Nota: n=Tamaño de la muestra. 

 

5.2. Descriptivos de las variables de estudio 

En cuanto a la edad media de inicio de consumo de pornografía se observó que era 

a los 15,06 años (DT= 4,15), con un mínimo de 8 años y un máximo de 40 y teniendo 

en cuenta que la muestra para esta variable fue de un total de 108 respuestas, ya 

que, a diferencia de las demás, se obtuvieron 12 valores que se consideraron perdidos 

por la falta de exactitud o haber afirmado que no han consumido nunca pornografía. 

Por otro lado, la edad media de la primera relación sexual fue a los 16,61 años 

(DT=2,10), con valores que oscilaban entre los 10 y 24 años. En este último caso se 

obtuvieron 119 respuestas, valorándose un caso como valor perdido por no haber 

practicado nunca relaciones sexuales. 

En referencia a las puntuaciones totales de las escalas, se obtuvo la media de los 

diferentes instrumentos relacionados con la pornografía: EURP, 15,78 (DT=4,39), con 

puntuaciones mínimas de 8 y máximas de 28; ECCP, 69,86 (DT=25,58), con valores 

que oscilan entre 30 y 117; PCI, 26,86 (DT=9,82), con un mínimo de 13 y máximo 

de 52; PPCS-6, 10,12 (DT=4,85) y valores que van desde 6 hasta 24. En cuanto a 

los mitos sobre sexualidad tenemos que en la SMS fue una media de 40,59 

(DT=10,53) y un mínimo de 28 y máximo de 77. Por último y en relación con la 

satisfacción sexual, en la NSSS se obtuvo una media de 69,82 (DT=18,51) y 

puntuaciones que van desde 20 hasta 100.  

Respecto a las subescalas de cada prueba que se usaron en el análisis, se obtuvo 

que, en cuanto al EURP, se analizó el ítem 6 y se obtuvo una media de 2,37 (DT=1,11) 

y un mínimo de 1 y máximo de 5. En la escala ECCP, la subescala de fantasías no 
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realizables presentaba una media de 3,63 (DT=1,09) y una puntuación mínima de 3 

y máxima de 7. Por otro lado, en las subescalas del PCI se obtuvo que, en la subescala 

de evasión emocional una media de 7,84 (DT=3,63) y valores que oscilan entre 5 y 

18. La subescala sobre curiosidad sexual obtuvo una media de 7,21 (DT=3,35) y 

valores entre 4 y 16. Por último, en la subescala  de búsqueda de excitación y placer 

sexual se alcanzó una media de 11,81 (DT=5,17) y un valor mínimo de 4 y máximo 

de 20. En cuanto al SMS: la subescala de género obtuvo una media de 8,76 

(DT=2,88) y valores que oscilan entre 6 y 21; la subescala de violencia sexual 

presentó una media de 5,16 (DT=1,88) y puntuaciones que iban desde 4 a 13; la 

subescala de relaciones sexuales presentó una media de 3,70 (DT=1,79) y valores 

entre 2 y 8; la subescala de satisfacción sexual obtuvo una media de 3,54 (DT=1,40) 

y una puntuación mínima de 2 y máxima de 7. Ver tabla 2 

Tabla 2 

Descriptivos de las variables de estudio 

Variable n M (DT) Mín Máx 

Edad 

 

120 28,27(12,18) 19 67 

Edad de inicio de consumo 
 

108 15,06 (4,15) 8 40 

EURP ítem 6 
 

120 2,37 (1,11) 1 5 

ECCP total 
 

120 69,86 (25,58) 30 117 

ECCP-Fantasías no realizables 

 

120 3,63 (1,09) 3 7 

PCI total 

 

120 26,68 (9,82) 13 52 

PCI-Evasión emocional 

 

120 7,84 (3,63) 5 18 

PCI-Curiosidad sexual 
 

120 7,21 (3,35) 4 16 

PCI: Búsqueda de excitación 
y placer sexual 

 

120 11,81 (5,17) 4 20 

PPCS-6 total 
 

120 10,12 (4,85) 6 24 

SMS total 
 

120 40,59 (10,53) 28 77 

SMS-Género 120 8,76 (2,88) 6 21 
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SMS-Violencia sexual 
 

120 5,16 (1,88) 4 13 

SMS-Relaciones sexuales 

 

120 3,70 (1,79) 2 8 

SMS-Satisfacción sexual 

 

120 3,54 (1,40) 2 7 

NSSS total 120 69,82 (18,51) 20 100 

Nota: n=Tamaño de la muestra; M=Media; DT=Desviación típica; Mín=Mínimo; 

Máx=Máximo; EURP ítem 6=ítem sobre frecuencia de consumo de pornografía de la 

Escala de Uso de Recursos en Pornografía; ECCP total=puntuación total de la Escala 

de Consumo de Contenidos en Pornografía; ECCP-fantasías no realizables= subescala 

de la Escala de Consumo de Contenidos Pornografía sobre prácticas o escenas que 

en la vida real serían difíciles, imposibles o peligrosas de recrear; PCI 

total=puntuación total del Pornography Consumption Inventory; PCI-Evasión 

emocional= subescala del Pornography Consumption Inventory sobre si el consumo 

de contenido pornográfico está destinado a la regulación emocional negativa o para 

lidiar con el malestar emocional; PCI-Curiosidad sexual=subescala del Pornography 

Consumption Inventory que evalúa el consumo de pornografía motivado por el interés 

a explorar o aprender sobre la sexualidad; PCI-Búsqueda de excitación y placer 

sexual=subescala del Pornography Consumption Inventory sobre si el consumo de 

este material es motivado por el hecho sexualmente, masturbarse u obtener placer 

físico; PPCS-6 total=puntuación total del Problematic Pornography Consumption 

Scale–Short Version; SMS total=puntuación total de la Escala de Mitos sobre 

Sexualidad; SMS-Género=subescala de la Escala de Mitos sobre Sexualidad de mitos 

sobre los estereotipos tradicionales de género; SMS-Violencia sexual=subescala de 

la Escala de Mitos sobre Sexualidad de mitos relacionados con la violación y la 

violencia dentro del ámbito sexual; SMS-Relaciones sexuales=subescala de la Escala 

de Mitos sobre Sexualidad de mitos los cuales refieren a la reducción del concepto 

sexualidad al coito o relación sexual; SMS-Satisfacción sexual=subescala de la Escala 

de Mitos sobre Sexualidad de mitos vinculados al orgasmo y la satisfacción sexual; 

NSSS total=puntuación total de la Nueva Escala de Satisfacción Sexual. 
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5.3. Consistencia interna 

La fiabilidad de las escalas se evalúo mediante la Alfa de Cronbach. Se obtuvo: una 

fiabilidad moderada en la EURP (α=.684); excelente en la ECCP (α=.947); 

inaceptable en la subescala de la ECCP sobre fantasías no realizables (α=.107); 

excelente en el PCI (α=.905); buena en la subescala del PCI de evasión emocional 

(α=.894); buena en la subescala del PCI sobre curiosidad sexual (α=.887); excelente 

en la subescala del PCI sobre la búsqueda de excitación y placer sexual (α=.915); 

aceptable en el PPCS-6 (α=.792); buena en el SMS (α=.862); inaceptable en la 

subescala del SMS sobre violencia sexual (α=.443); baja en la subescala del SMS 

sobre relaciones sexuales (α=.435); cuestionable en la subescala de la SMS sobre 

género (α=.618); inaceptable en la subescala del SMS sobre la satisfacción sexual 

(α=.199); excelente en la NSSS (α=.975). Ver tabla 3 

Tabla 3 

Consistencia interna de las escalas y subescalas del análisis 

Escala α 

EURP 
 

.684 

ECCP 

 

.947 

Subescala ECCP: Fantasías no realizables 

 

.107 

PCI 
 

.905 

Subescala PCI: Evasión emocional 
 

.894 

Subescala PCI: Curiosidad sexual 
 

.887 

Subescala PCI: Búsqueda de excitación y placer 

sexual 
 

.915 

PPCS-6 
 

.792 

SMS 

 

.862 

Subescala SMS: Violencia sexual 

 

.443 

Subescala SMS: Relaciones sexuales 

 

.435 

Subescala SMS: Género .618 
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Subescala SMS: Satisfacción sexual 
 

.199 

NSSS .975 

Nota: α=Alfa de Cronbach. 

 

5.4. Prueba de normalidad 

En cuanto a la prueba de Kolmogorov-Smirnov, indicó desviaciones respecto la 

normalidad en todas las variables y fue significativa en todas las variables. No 

obstante, se realizó la observación de histogramas y gráficos Q-Q, además de la 

revisión de los valores de asimetría y curtosis. Con la comparación de todas estas 

pruebas se concretó qué variables seguían una distribución normal y cuáles 

desviaciones respecto a la normalidad. Ver tabla 4 y anexos 

Tabla 4 

Pruebas de normalidad 

Variable K-S Asim. Curt. Dist. 

Edad 
 

<.001 1,684 1,432 No normal 

Edad de inicio de consumo 

 

<.001 3,078 14,017 No normal 

EURP ítem 6 

 

<.001 0,325 -0,945 Normal 

ECCP total 
 

<.001 -0,431 -1,157 No normal 

ECCP-Fantasías no 
realizables 

 

<.001 1,720 2,107 No normal 

PCI total 
 

<.001 0,240 -0,603 Normal 

PCI-Evasión emocional 
 

<.001 1,278 0,706 Normal 

PCI-Curiosidad sexual 
 

<.001 0,618 -0,903 Normal 

PCI: Búsqueda de excitación 

y placer sexual 
 

<.001 -0,170 -1,119 Normal 

PPCS-6 total 
 

<.001 1,057 0,042 No normal 

SMS total <.001 1,378 1,722 No normal 
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SMS-Género 
 

<.001 1,646 3,659 No normal 

SMS-Violencia sexual 

 

<.001 1,855 3,156 No normal 

SMS-Relaciones sexuales 

 

<.001 0,725 -0,669 No normal 

SMS-Satisfacción sexual 
 

<.001 0,583 -0,651 No normal 

NSSS total .022 -0,442 -0,357 Normal 

Nota: K-S=Kolmogorov-Smirnov; Asim.=Asimetría; Curt.=Curtosis; 

Dist.=Distribución. 

 

5.5. Contraste de hipótesis 

Relación entre las diferentes características de la pornografía y el consumo 

problemático de pornografía 

En cuanto a la hipótesis 1, los resultados indicaron correlaciones positivas y 

significativas entre la frecuencia de consumo (ρ=.65, p<.001), variedad de tipos de 

contenido pornográfico (ρ=.75, p<.001), motivaciones de uso de pornografía 

relacionadas con la evasión emocional (ρ=.76, p<.001) y el consumo problemático 

de pornografía. Por último, se obtuvo una correlación negativa entre edad de inicio 

de consumo de pornografía (ρ=-.33, p<.001) y consumo problemático de 

pornografía. En conclusión, la hipótesis quedó totalmente aceptada ya que se mostró 

una asociación significativa y con la dirección esperada entre el consumo 

problemático de pornografía y las demás características del consumo de pornografía. 

Ver tabla 5 

Tabla 5 

Relación entre las diferentes características de la pornografía y el consumo 

problemático de pornografía 

Variable ρ p 

Frecuencia de consumo de pornografía 
 

.65 <.001 

Edad de inicio de consumo 

 

-.33 <.001 
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Variedad de contenidos pornográficos 

 

.76 <.001 

Motivaciones de uso por evasión emocional .78 <.001 

Nota: ρ=Coeficiente de correlación de Spearman; p=Significación bilateral. 

 

Relación entre las diferentes características del consumo de pornografía y 

la presencia de mitos sobre sexualidad 

En la hipótesis 2, se obtuvieron correlaciones positivas y significativas entre la 

frecuencia de consumo de pornografía (ρ=.26, p=.004), el consumo de contenidos 

pornográficos relacionados con fantasías no realizables (ρ=.23, p=.013) y la 

presencia de mitos sobre sexualidad. Por otro lado, se mostró una correlación 

negativa y significativa entre la edad de inicio de consumo de pornografía (ρ=-.21, 

p=.026) y la presencia de mitos sobre sexualidad. Por último, motivaciones de uso 

de pornografía relacionadas con la curiosidad sexual (ρ=.15, p=.096) no mostró una 

correlación significativa con la presencia de mitos sobre sexualidad. En conclusión, la 

hipótesis dos quedó parcialmente aceptada. Ver tabla 6 

Tabla 6 

Relación entre las diferentes características de la pornografía y los mitos sobre 

sexualidad 

Variable ρ p 

Frecuencia de consumo 
 

.26 .004 

Edad de inicio de consumo 
 

-.21 .026 

Contenidos pornográficos 
relacionados con fantasías no 
realizables 

 

.23 .013 

Motivaciones de uso por curiosidad 

sexual 

.15 .096 

Nota: ρ=Coeficiente de correlación de Spearman; p=Significación bilateral. 
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Relación entre la presencia de determinados mitos sobre sexualidad y el 

consumo problemático de pornografía  

En relación con la hipótesis 3, se encontró que tanto la presencia de mitos sobre 

sexualidad relacionados con la violencia sexual (ρ=.27, p=.003) como los que tienen 

que ver con el género (ρ=.26, p=.004) se relacionaban de forma positiva y 

significativa con el consumo problemático de pornografía. De esta forma, la hipótesis 

quedó totalmente apoyada. Ver tabla 7 

Tabla 7 

Relación entre diferentes tipos de mitos sobre sexualidad con el consumo 

problemático de pornografía 

Variables ρ p 

Mitos sobre sexualidad relacionados con la 

violencia sexual  
 

.27 .003 

Mitos sobre sexualidad relacionados con el 
género 

.26 .004 

Nota: ρ=Coeficiente de correlación de Spearman; p=Significación bilateral. 

 

Relación entre las diferentes características del consumo de pornografía y 

la satisfacción sexual 

En cuanto a la hipótesis 4, se obtuvo que motivaciones de uso relacionadas con la 

evasión emocional (ρ=-.27, p=.003) se asociaban de forma negativa y significativa 

con la satisfacción sexual. En cambio, la frecuencia de consumo de pornografía (ρ=-

.001, p=.990) no se relacionó de forma significativa con la satisfacción sexual.  

Por otro lado, en las correlaciones de Spearman se obtuvo que tanto en la variable 

de edad de inicio de consumo de pornografía (ρ=-.07, p=.448), consumo 

problemático de pornografía (ρ=-.09, p=.319) y la variedad de contenidos 

pornográficos consumidos (ρ=-.04,p=.698) presentaban correlaciones negativas 

pero no significativas con la variable de satisfacción sexual. En conclusión, la hipótesis 

4 quedó parcialmente aceptada. Ver tabla 8 
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Tabla 8 

Relación de las diferentes características de la pornografía con la satisfacción sexual 

Variable Prueba r/ρ p 

Frecuencia de consumo de pornografía 

 

Pearson -.001 .990 

Motivaciones de uso relacionadas con 

la evasión emocional 
 

Pearson -.27 .003 

Edad de inicio de consumo 

 

Spearman -.07 .448 

Consumo problemático 

 

Spearman -.09 .319 

Variedad de tipos de contenidos 
pornográfico 

Spearman -.04 .698 

Nota: ρ=Coeficiente de correlación de Spearman; r=Coeficiente de correlación de 

Pearson; p=Significación bilateral. 

 

Relación entre determinados mitos sobre sexualidad y la satisfacción 

sexual 

Respecto a la hipótesis 5, no se obtuvieron correlaciones significativas entre mitos 

sobre sexualidad relacionados con las relaciones sexuales (ρ=-.03, p=-759), mitos 

sobre sexualidad relacionados con la satisfacción sexual (ρ=-.05, p=.598) y la 

satisfacción sexual. Por lo tanto, la hipótesis no fue aceptada. Ver tabla 9 

Tabla 9 

Relación de los diferentes mitos sobre sexualidad con la satisfacción sexual 

Variable ρ p 

Mitos sobre sexualidad relacionados con las relaciones 
sexuales 

 

-.03 .759 

Mitos sobre sexualidad relacionados con la satisfacción 
sexual 

-.05 .598 

Nota: ρ=Coeficiente de correlación de Spearman; p=Significación. 
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Diferencias de género entre las diferentes características del consumo de 

pornografía 

En referencia a la hipótesis 6, se realizó la prueba paramétrica t de Student en la 

variable de frecuencia de consumo de pornografía para analizar las diferencias entre 

géneros. Tras realizar la prueba de Levene para analizar la homogeneidad de 

varianzas, se indicó que el resultado no era significativo (F=1,40, p=.240), por lo que 

se asumió la igualad de varianzas. Los resultados indicaron que los hombres 

(M=3,23, DT=0,94), a diferencia de las mujeres (M=1,78, DT=0,77), presentaban 

una mayor media de frecuencia de consumo de pornografía. Se mostraron diferencias 

significativas entre hombres y mujeres, t(117)=-9,23 y p<.001. Además, el tamaño 

del efecto se consideró grande tras observar el valor de la d de Cohen, d=1,73. Ver 

figura 1 y tabla 10 

 

Figura 1 

Diferencias en la frecuencia de consumo de pornografía según el género 

Nota: Las barras del gráfico representan las puntuaciones medias según el género, 

obtenidas a través de la prueba t de Student, sobre la frecuencia de consumo de 

pornografía. 
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Por otro lado, en las demás variables de la hipótesis 6, los resultados mostraron que 

habían diferencias significativas entre hombres y mujeres tanto en la edad de inicio 

de consumo de pornografía (U=991,5, Z=-2,62, p=.009) como en el consumo 

problemático de pornografía (U=611,0 Z=-6,03, p<.001). En cuanto a los rangos 

promedios, en edad de inicio de consumo se obtuvo que, las mujeres presentaban 

un RP=60,75 y los hombres RP=45,05. Este resultado indica que los hombres 

muestran una edad de inicio de consumo más temprana. No obstante, en la variable 

de consumo problemático, los hombres mostraron un RP=83,00 y las mujeres de 

RP=44,99), por lo que los hombres mostraron, de forma significativa, puntuaciones 

más elevadas en consumo problemático de pornografía. En cuanto al tamaño del 

efecto de estas dos variables, se calculó a través de la r de Rosenthal. En edad de 

inicio de consumo fue de r=.253 (medio) y en consumo problemático de =.553 

(grande). En conclusión, la hipótesis quedó aceptada por todas sus variables. Ver 

figura 2 y tabla 10 

 

Figura 2 

Diferencias en la edad de inicio de consumo y consumo problemático de pornografía 

según el género 
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Nota: Las barras indican los rangos promedio, en función del género, obtenidos a 

través de la prueba U de Mann-Whitney sobre la edad de inicio de consumo y 

consumo problemático de pornografía 

 

Tabla 10 

Diferencias de género en las diferentes características de la pornografía 

Variable Prueba Mujeres Hombres Resultado p Tamaño 

del efecto 

Frecuencia 

de consumo 
 

T de 

Student 

M=1,78 

DT=0,77 

M=3,23 

DT=0,94 

t(117)=-

9,23 

<.001 d=1,73 

Edad de 
inicio de 
consumo 

 

U de 
Mann-

Whitney 

RP= 
60,75 

RP=45,05 U=991,50 
Z=-2,62 

.009 r=.253 

Consumo 

problemático 

U de 

Mann-
Whitney 

RP=44,99 RP=83,00 U=611,0 

Z=-6,03 

<.001 r=.553 

Nota: M=Media; DT=Desviación típica; RP=Rango promedio; t=t de Student; 

U=Mann-Whitney; Z=Valor tipificado; p=Significación bilateral; d=d de Cohen; r=r 

de Rosenthal. 

 

Diferencias de género en las diferentes motivaciones de uso de 

pornografía 

En cuanto a la hipótesis 7, se realizó la prueba de Levene y se obtuvo que las 

motivaciones de uso relacionadas con la evasión emocional (F=2,93, p=.089) y 

curiosidad sexual (F=1,41, p==.288) no fueron significativas, asumiendo la igualdad 

de varianzas. Sin embargo, en la variable de motivaciones de uso relacionadas con 

la búsqueda de excitación y placer sexual se encontró significación (F=9,46, p<.001), 

por lo que no se asumieron varianzas iguales. Por otro lado, en los resultados de la t 

de Student se mostraron diferencias significativas entre géneros en las tres variables. 

En motivaciones de uso relacionadas con la evasión emocional, los hombres (M=9,38, 

DT=3,74) obtuvieron mayores puntuaciones que las mujeres (M=6,76, DT=3,14), 
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además de t(117)=-4,12 y p<.001. En motivaciones relacionadas con la curiosidad 

sexual los hombres (M=7,98, DT=3,37) presentaron puntuaciones más elevadas que 

las mujeres (M=6,61, DT=3,17), t(117)=-2,25 y p=.027. Por último, en motivaciones 

de uso sobre búsqueda de excitación y placer sexual se mostró que los hombres 

(M=14,49, DT=3,73) habían obtenido mayores puntuaciones que las mujeres 

(M=9,97, DT=5,20), t(115,89)=-5,51 y p<.001. En cuanto a los tamaños del efecto 

de cada variable, en motivaciones de uso sobre evasión emocional se obtuvo un 

tamaño medio-alto (d=0,77), en curiosidad sexual, pequeño-medio (d=0,42) y, en 

búsqueda de excitación y placer sexual, grande (d=0,97). Ver figura 3 y tabla 11 

 

Figura 3 

Diferencias en las motivaciones de uso de pornografía según el género 

Nota: Las barras representan las puntuaciones medias obtenidas en las tres 

subescalas a través de la prueba t de Student. 
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Tabla 11 

Diferencias de género en las distintas motivaciones de uso de pornografía 

Variables Mujeres Hombres Levene t p d 

Motivaciones de 

uso relacionadas 
con la evasión 

emocional 
 

M=6,76 

DT=3,14 

M=9,38 

DT=3,74 

.089 t(117)= 

-4,12 
 

<.001 d=0,77 

Motivaciones de 

uso relacionadas 
con la curiosidad 

sexual 
 

M=6,61 

DT=3,17 
 

M=7,98 

DT=3,37 

.288 t(117)= 

-2,25 

.027 d=0,42 

Motivaciones de 

uso relacionadas 
con la búsqueda 

de excitación y 
placer sexual 

M=9,97 

DT=5,20 

M=14,49 

DT=3,73 

.003 t(115,892)= 

-5,51 

<.001 d=0,97 

Nota: M=Media; DT=Desviación típica; t=t de Student; p=significación bilateral; d=d 

de Cohen. 

 

Relación entre características del consumo de pornografía, mitos sobre 

sexualidad y la satisfacción sexual con la edad  

En la hipótesis 8, se realizaron correlaciones de Spearman y se encontró que las 

variables de mitos sobre sexualidad (ρ=-.20, p<.05) y satisfacción sexual (ρ=-.29, 

p<.01) se asociaban negativamente y significativamente con la edad. Sin embargo, 

las variables de frecuencia de consumo (ρ=.03, p=.780) y la de consumo 

problemático de pornografía (ρ=-.05, p=.609) no tenían ninguna relación 

significativa con la edad. En conclusión, la hipótesis quedó parcialmente apoyada. 

Variables relacionadas con la edad ρ p 

Frecuencia de consumo 

 

.03 .780 

Consumo problemático de pornografía 
 

-.05 .609 

Satisfacción sexual 
 

-.29 .001 

Mitos sobre sexualidad -.20 .030 

Nota: ρ=Coeficiente de correlación de Spearman; p=Significación bilateral. 
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6. Discusión  

El objetivo principal de este estudio es el de analizar la relación entre el consumo de 

pornografía, los mitos sobre sexualidad y la satisfacción sexual dentro de la población 

adulta. Para poder averiguar si esta asociación era existente, se analizaron las 

diferentes características del consumo de pornografía, además de la presencia de 

diferentes mitos sobre sexualidad y la satisfacción sexual en su conjunto. En global 

y tras la recopilación de resultados, se determinó que ciertas características del 

consumo de pornografía mantenían una relación significativa y en la dirección 

esperada con las variables de mitos sexuales y satisfacción sexual.  

En primer lugar, la primera hipótesis quedó completamente aceptada ya que las 

variables de frecuencia de consumo de pornografía, variedad de tipos de contenido 

pornográfico y motivaciones de uso de pornografía relacionadas con la evasión 

emocional fueron significativas y presentaron una relación positiva respecto al 

consumo problemático de pornografía. De la misma forma, la edad de inicio de 

consumo de pornografía mostró una relación negativa y significativa con el consumo 

problemático de pornografía, lo cual determina que se dio una significación y 

dirección esperada en todas las variables que se asociaron al consumo problemático. 

Estos resultados sugieren que el consumo problemático de pornografía está mediado 

por diferentes características de este material. Por ello, una mayor frecuencia de 

consumo de pornografía, más tendencia a consumir una mayor cantidad de tipos de 

contenidos pornográficos, una edad de inicio más temprana en el consumo de 

pornografía y el uso de la pornografía como una forma de regulación emocional o de 

desconexión ante situaciones de malestar estarían relacionados con un uso más 

problemático o desadaptativo de este material. 

Esta hipótesis reflejaría lo que la literatura nos afirma, la frecuencia de consumo de 

pornografía y la temprana edad de inicio de consumo están influidas por la gran 

innovación tecnológica y el fácil acceso que hay, actualmente en nuestra sociedad, a 

este tipo de contenidos (Villena-Moya et al., 2023b). Además, de que un estudio 

realizado por Testa et al. (2023) afirma que una temprana exposición a la pornografía 
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puede ser contraproducente y tener efectos negativos en la persona, especialmente 

en adolescentes. En cuanto a la variedad de contenidos, Nolin et al. (2024) sugiere 

que esta característica es también muy importante para comprender el impacto de la 

pornografía en la persona. Por último, cabe destacar que uno de los componentes de 

la escala del consumo problemático se refiere a la modificación del estado de ánimo, 

por lo que se asociaría de forma directa con la evasión emocional, ya que se basa en 

el consumo de pornografía para regular emociones negativas o evadirse de 

situaciones desagradables que provocan malestar.  

 

Respecto a la segunda hipótesis, quedó parcialmente apoyada ya que se dio una 

asociación positiva y significativa entre la presencia de mitos sobre la sexualidad, la 

frecuencia de consumo de pornografía y contenidos pornográficos relacionados con 

fantasías no realizables. De la misma forma, también se dio una relación negativa y 

significativa entre la edad de inicio de consumo de pornografía y los mitos sobre 

sexualidad. No obstante, las motivaciones de uso de pornografía por curiosidad 

sexual no mostró significación respecto a los mitos sobre sexualidad. Por ello, la 

hipótesis quedó apoyada gracias a encontrar una dirección y significación esperada 

en las variables de frecuencia de consumo, edad de inicio y tipos de contenidos 

relacionados con fantasías no realizables. Esto daría a entender que, una elevada 

frecuencia de consumo de pornografía, de tipos de contenidos pornográficos sobre 

fantasías no realizables y una edad de inicio temprana en su consumo se asocia a 

una mayor presencia de estos mitos sobre sexualidad. Esto se podría explicar a través 

del modelo de las 3AM de Wright (2011), en el que habla sobre la influencia de la 

pornografía en los esquemas mentales y en posibles modificaciones en función de 

factores como la frecuencia de consumo o los materiales explícitos que se visionan. 

Sin embargo, desde este modelo también podría entenderse la relación no 

significativa entre el uso de pornografía por curiosidad sexual y la presencia de mitos 

sobre sexualidad, ya que el sentido y significado que la persona le da a este contenido 

y a su consumo puede ser igual de determinante que las demás características sobre 

la pornografía. Si la intención es explorar más sobre el tema, podría este material no 

usarse como una fuente principal de información ni aceptarse como pautas aplicables 
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a las relaciones sexuales. Por lo tanto, este modelo da a entender que estar expuesto 

a contenidos pornográficos puede influir en nuestros esquemas mentales pero 

teniendo en cuenta que estos pasan por el proceso de adquisición, activación y 

aplicación. Por ello, dependiendo de la importancia, intención y motivo por el cual se 

usa la pornografía se completaran más o menos estos tres procesos, facilitando, o 

no, la interiorización de estos contenidos en los guiones sexuales. 

La edad de inicio temprana es un factor clave y el hecho que a menor edad de inicio 

del consumo de pornografía, mayor presencia de mitos sobre sexualidad, se explica 

ya que, la mayoría de adolescentes que empiezan a consumir pornografía, aún no 

han tenido ninguna práctica sexual, por lo que podrían servirles este contenidos como 

una forma poco realista de cómo se desarrolla el sexo (Villena-Moya et al., 2023b), 

pudiendo distorsionar su visión o fomentando a la modificación de sus guiones 

sexuales (Simon & Gagnon, 2003).  

 

En tercer lugar, la tercera hipótesis se aceptó ya que se dieron las direcciones y 

significaciones esperadas en la asociación entre el consumo problemático de 

pornografía y la presencia de mitos sobre sexualidad relacionados con la violencia 

sexual y el género. En las dos variables se dio una correlación positiva y significativa 

respecto al consumo problemático, dando a entender que una mayor presencia de 

mitos sobre violencia sexual y género se asociarían a una mayor probabilidad de 

consumo desadaptativo de pornografía. En el marco teórico se respalda que, hay una 

serie de tipos de contenidos pornográficos que muestran conductas violentas, 

agresivas y otorgando a la mujer un papel  de subordinación. Todos estos contenidos 

combinados con una escasa educación sexual y la gran accesibilidad a estos 

contenidos a día de hoy, podría favorecer a la construcción de guiones sexuales 

erróneos basados en actos violentos y desigualdades entre géneros (Quiñonez-Toral, 

2026). El estudio de Barchielli et al. (2024) explicaría que el hecho de tener una 

frecuente o excesiva exposición a la pornografía también implica una mayor 

exposición a los guiones sexuales que se muestran en su contenido, pudiendo 

aparecer en estos escenas violentas o estereotipadas sobre la mujer, lo cual podría 
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considerarse como una representación del sexo, modificando nuestros esquemas 

mentales y adquiriendo esa información como modelo. 

 

En referencia a la cuarta hipótesis, quedó parcialmente aceptada ya que no se 

encontraron relaciones significativas entre la satisfacción sexual y el consumo 

problemático de pornografía , la frecuencia de consumo de pornografía, edad de inicio 

de consumo y variedad de tipos de contenido pornográfico. Sin embargo, la variable 

sobre motivaciones de uso relacionadas con la evasión emocional sí que se relacionó 

de forma negativa y significativa con la satisfacción sexual. Estos resultados podrían 

explicarse a través del modelo de Wright et al. (2017b), el cual afirma que la relación 

entre la pornografía, sus características y la satisfacción sexual no está mediada 

únicamente de factores como la frecuencia de consumo, sino que hay diferentes 

aspectos que influyen en esa satisfacción como la forma en que se utiliza la 

información que transmite el contenido pornográfico. Además, en el estudio de Nolin 

et al. (2024), explicado en el marco teórico, pudimos observar que contenidos 

pornográficos de tipología pasional o romántica se asociaban con una mayor 

satisfacción sexual, lo cual podría explicar que dependiendo de qué tipo de contenido 

se consume se obtendrán resultados distintos respecto a la satisfacción, asociándose 

tipologías basadas en el control o poder a una satisfacción sexual más baja. En cuanto 

a la edad de inicio, como hemos mencionado en hipótesis anteriores, el acceso a la 

pornografía de forma temprana puede tener efectos negativos en la construcción de 

esquemas sexuales en nuestra mente  y en la propia persona (Villena-Moya et al., 

2023b). Sin embargo, Henderson et al. (2008) afirma que la satisfacción sexual no 

está influida directamente solo por estas características, sino que tiene un carácter 

multidimensional y, aspectos cómo el contexto social o factores personales, también 

contribuyen. En cuanto a la variable sobre la motivación de uso de pornografía por 

evasión emocional y su relación con la satisfacción sexual, quedó respaldada por la 

propia función de la evasión emocional en la pornografía, ya que este tipo de motivo 

de consumo se caracteriza por el hecho de alejarse del malestar emocional a través 

de este material. Teniendo en cuenta que la satisfacción sexual está formada por 

factores intrapersonales e interpersonales (Lawrance y Byers, 1995), esta motivación 
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de consumo reflejaría esa brecha emocional por la que la persona acaba recurriendo 

a la pornografía y haciendo que interfiera en la percepción y valoración de su vida 

sexual. 

 

En la quinta hipótesis los resultados mostraron que no se dieron correlaciones 

significativas entre mitos sobre sexualidad relacionados con la satisfacción sexual y 

relaciones sexuales y la variable principal que, en este caso, fue la satisfacción sexual. 

Esta hipótesis no se aceptó y podría ser a causa de que factores como la propia 

valoración subjetiva de uno mismo, autoestima o comunicación son aspectos 

influyentes en la satisfacción sexual, por lo que no solo vendría determinada por la 

presencia de este tipo de mitos (Henderson et al., 2008). Otro de los motivos por los 

cuales se obtuvieron estos resultados pudo ser la consistencia interna inaceptable de 

las subescalas de mitos sobre sexualidad relaciones sexuales y satisfacción sexual, 

ya que estaban compuestas por tan solo dos ítems cada una de ellas. Esto puede 

haber dificultado encontrar la relación esperada y por lo tanto, los datos obtenidos 

con estas subescalas no son fiables y es necesario ir con cautela a la hora de afirmar 

que realmente no hay relación entre estas variables. 

 

En relación a la sexta y séptima hipótesis, pretendían encontrar diferencias en función 

del género en factores sobre frecuencia de consumo de pornografía, consumo 

problemático, edad de inicio de consumo y motivaciones de uso de pornografía por 

evasión emocional, curiosidad sexual y búsqueda de excitación y placer sexual. En 

todas las variables analizadas se encontraron diferencias significativas según el 

género, siendo los hombres los que presentaban mayores puntuaciones medias y 

rangos promedios en las características de la pornografía mencionadas, a diferencia 

de las mujeres. La sexta hipótesis obtuvo resultados congruentes con la literatura 

revisada, en que tanto en estudios del Instituto de la Juventud (2020) sobre 

frecuencia de consumo de pornografía, en otros de Ballester et al. (2022) sobre edad 

de inicio de consumo de pornografía y como en investigaciones realizadas por 

Borgogna et al. (2022) sobre el consumo problemático de la pornografía se 

encontraron diferencias de género en sus resultados, siendo los varones los que 
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presentaban puntuaciones más elevadas en estas tres variables, a diferencia de las 

mujeres. Por otro lado, la séptima hipótesis también coincide con los resultados de 

varios estudios relacionados con la motivación de uso de materiales pornográficos. 

Uno de esos estudios fue el de Bőthe et al. (2020), en el cual los hombres presentaron 

mayores puntuaciones que las mujeres en las motivaciones de uso que se relacionan 

con el placer sexual, la excitación y la distracción emocional. Además, en el propio 

artículo de validación del PCI, hecho por Leon-Larios et al. (2019), también se 

encontraron estas diferencias de género en las tres dimensiones, siendo los hombres 

los que más presentaban este tipo de motivaciones a diferencia de las mujeres. 

 

Por último, en la octava hipótesis las variables sobre satisfacción sexual y mitos sobre 

la sexualidad obtuvieron una dirección negativa y significativa en relación con la edad. 

Esto explicaría que, a mayor edad, menor es la satisfacción sexual y la presencia de 

mitos sobre sexualidad. En cuanto a la literatura previa revisada, podemos destacar 

el estudio de Miguel et al. (2024), el cual se usó la escala NSSS para tratar de explicar 

cómo la satisfacción sexual va cambiando a lo largo de la vida, constituyendo una 

dimensión relevante del bienestar sexual durante todo el ciclo vital. En este estudio 

se separaron los participantes en tres grupos de edades (de 18 a 65 o más). En sus 

resultados se vio reflejado el papel importante de los factores personales, entre otros, 

además de la etapa vital en la que se encuentra la persona. Además, en esos 

resultados se indicó que contra más edad se tiene, menor es la satisfacción sexual, 

por lo que apoyarían los resultados obtenidos en este estudio. En cuanto a los mitos, 

se explicaría este resultados a través del proceso de digitalización y la fácil 

accesibilidad a estos contenido hoy en día, siendo los jóvenes más vulnerables a la 

exposición de este tipo de materiales a causa del fácil alcance a través de la 

tecnología (Villena-Moya et al., 2023b). Al estar más expuestos a este tipo de 

contenidos que personas más mayores por factores como los mencionados, se puede 

dar de forma más frecuente la interiorización de lo que ven como una interpretación 

de la sexualidad. Además, otro factor importante seria el hecho de que pueden haber 

experimentado o vivido menos experiencias sexuales que personas de más edad, 

pudiendo ser más negativo el efecto de estos contenidos en sus esquemas mentales, 
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ya que estos contenidos podrían su primer contacto con la sexualidad y referencia en 

este tema. De la misma forma, Küçükaydın & Sayıcı (2023) afirma que estas 

creencias también están influidas por el grado de educación sexual recibida u otros 

factores como la religiosidad y el contexto sociocultural. En referencia a las otras dos 

variables de la hipótesis, no se dieron relaciones significativas entre la edad y la 

frecuencia de consumo de pornografía y el consumo problemático de pornografía. Por 

ello, estudios como el de Bőthe et al. (2020) o el de Grubbs et al. (2019) hablan de 

como estas dos características no vienen determinadas exclusivamente por la edad, 

sino que factores como la orientación sexual, motivaciones de uso o aspectos morales 

y contextuales influyen de la misma forma que la edad en estas dos variables. Es por 

ello que en este estudio es posible que el resultado que se ha obtenido se explique a 

través del hecho de no haber tenido en cuenta, a la vez que la edad, otros factores 

como los mencionados. 

 

6.1. Limitaciones del estudio 

En referencia a las limitaciones de este estudio, es importante resaltar el tipo de 

diseño del estudio, el cual es considerado como transversal, por lo que no es posible 

establecer relaciones causales entre las diferentes variables analizadas. Además, este 

estudio requería tener la mayoría de edad, pero no limitaba la participación a una 

edad máxima concreta. El hecho de que se haya difundido el cuestionario a través de 

redes sociales y de que el entorno en el que se ha difundido sea de personas jóvenes, 

ha hecho que se den más participaciones de personas con edades comprendidas entre 

los 18-30 que de gente más mayor, por lo que puede limitar la generalización de los 

resultados obtenidos a personas de mayor edad. De la misma forma, se obtuvo un 

mayor porcentaje de participantes de género femenino que masculino, lo cual podría 

limitar la interpretación de las diferencias y resultados obtenidos. 

Otra de las limitaciones del estudio fue la percepción de la temática tratada, ya que 

a la hora de responder las preguntas del cuestionario puede verse influida la persona 

por factores como la vergüenza o incomodidad a causa de ser un tema tabú e íntimo, 

el cual no se suele confiar de forma tan abierta y sincera a personas anónimas o de 
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poca confianza. Además, esta característica podría haber afectado a la participación 

del estudio ya que puede haber favorecido a que personas más reservadas no hayan 

querido participar por la temática tratada, obteniendo más resultados de personas 

con una mayor apertura para tratar estos temas. 

En referencia a la consistencia interna de algunas escalas y subescalas, se 

encontraron algunas subescalas con consistencias internas inaceptables. Este hecho 

podría suponer una menor precisión a la hora de medir determinados constructos, 

por lo que debería tenerse presente en la interpretación de los resultados. 

Por último y en cuanto a las escalas, cabe destacar que hubo algunos problemas 

metodológicos relacionados con la formulación de las preguntas de algunas de las 

escalas usadas. Sin embargo, estos errores se corrigieron para poder hacer el análisis 

de datos de forma correcta pero, aun así, podrían haber tenido influencia en la 

precisión de según qué respuestas y, en consecuencia, en el análisis de los datos. 

Respecto a la implicación práctica de este estudio, cabe destacar la importancia de 

hacer una prevención, a través de talleres de educación afectivo-sexual, desde 

edades tempranas. Esto implicaría dar información útil y real sobre el tema, 

enfocándolo desde una visión o una metodología más adaptada a las nuevas 

generaciones y su forma de conectar con el mundo. A través de este tipo de charlas 

y talleres se podría conseguir concienciar sobre lo que realmente son las prácticas 

sexuales y relaciones saludables, promoviendo una buena comunicación, respeto y 

consentimiento en este ámbito. Además, incluir temas sobre mitos sexuales y este 

tipo de creencias erróneas sobre la sexualidad ayudaría a reducir posibles 

estereotipos creados por materiales e informaciones como la pornografía, ayudando 

desde edades tempranas a saber percibir y tratar la información que reciben desde 

una visión más crítica y realista, pudiendo prevenir posibles comportamientos 

desadaptativos o de riesgo. 
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6.2. Conclusiones 

Pese a las limitaciones mencionadas, los resultados obtenidos en este estudio 

permiten explicar cómo determinadas características del consumo de pornografía 

mantienen una relación con los mitos sobre sexualidad y la satisfacción sexual, 

además de encontrar diferencias, en función del género, en estas variables. De forma 

más concreta, destaca la importancia de factores como la edad de inicio de consumo, 

determinadas motivaciones y variedades de contenidos, además de la frecuencia, en 

la percepción y el análisis de la pornografía. Esto ayuda a entender este constructo 

desde una perspectiva más amplia y considerando cada aspecto como una influencia, 

positiva o negativa, en la percepción de la satisfacción sexual de cada uno y en la 

posible presencia de mitos sobre sexualidad. 

De esta forma, podemos observar la importancia de la frecuencia y el inicio del 

consumo, además del hecho de visionar determinados tipos de contenidos 

pornográficos, y el cómo se relacionan con la presencia de mitos sexuales. El papel 

que adopta la pornografía a la hora de crear interpretaciones sobre cómo se 

desarrollan las relaciones sexuales y la sexualidad es clave para entender cómo esta 

información puede llegar a modificar los guiones sexuales y comprender estos temas 

desde una visión distorsionada. Todo ello se retroalimenta con la gran innovación 

tecnológica que hay en la actualidad y el fácil acceso de estos contenidos, los cuales, 

junto a una educación sexual deficiente, pueden acabar sirviendo como una forma 

de aprendizaje y formando creencias sobre la sexualidad erróneas. 

Además, cabe destacar la multidimensionalidad de la satisfacción sexual, la cual está 

influida por múltiples factores de tipo personal, relacional, físico o psicológico. De 

esta forma, no bastaría simplemente considerar que la frecuencia de consumo o la 

presencia de mitos sexuales son los determinantes de una degradación de este tipo 

de satisfacción, sino que deben considerarse parte de un conjunto de aspectos 

influyentes y no como variables exclusivas. 

Por otro lado, se constató la heterogeneidad en los resultados en función del género, 

siendo los hombres los que obtuvieron mayores puntuaciones en los diferentes 

constructos, a diferencia de las mujeres. Por ello, cabe recalcar la relevancia de este 

fenómeno e impulsar el análisis de estas diferencias teniendo en cuenta factores 
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sociales y personales para entender la razón de estos resultados. La percepción 

subjetiva sobre su forma de vivir la sexualidad, las normales sociales establecidas y 

la aceptación social tienen un papel muy relevante en estas diferencias, por lo que 

sería necesario e interesante incluir en el análisis de futuras investigaciones aspectos 

culturales, personales, sociales y emocionales. No obstante, es necesario enfatizar 

los resultados obtenidos en función de la edad, los cuales, aunque hayan participado 

personas más jóvenes que mayores, explicarían determinadas diferencias 

generacionales, además de la notoria importancia e influencia de aspectos 

socioculturales, personales y relacionales en la edad. Destaca la importancia de la 

experiencia sexual de la persona, además de su etapa vital o aspectos relacionados 

con la innovación tecnológica de hoy en día. 

En definitiva, este estudio pretende poner de manifiesto el impacto de la pornografía 

en la vida sexual y la construcción de creencias de las personas, promocionando la 

necesidad de una educación sexual integral que ayude a poder tener criterio ante la 

distinción de los contenidos pornográficos y la realidad, pudiendo prevenir la 

reestructuración e incorporación de guiones sexuales y fomentando una mejora en la 

percepción de la vida sexual de las personas. Además, resalta la intención de prevenir 

posibles conductas desadaptativas, referidas tanto al consumo de pornografía como 

en la propia sociedad, promoviendo un bienestar social y sexual en la población.  
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8. Anexos 

8.1. Evaluación gráfica de la normalidad 

 

Figura A1 

Histograma de la variable edad 

Histograma de la variable edad

 

Figura A2 

Gráfico Q-Q normal de la variable edad 
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Figura B1 

Histograma de la edad de inicio de consumo de pornografía 

 

 

Figura B2 

Gráfico Q-Q normal de la variable edad de inicio de consumo de pornografía 
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Figura C1 

Histograma del ítem 6 de la EURP 

 

 

 

Figura C2 

Gráfico Q-Q normal del ítem6 de la EURP 
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Figura D1 

Histograma de la puntuación total de la PPCS-6 

 

 

 

Figura D2 

Gráfico Q-Q normal de la puntuación total de la escala PPCS-6 
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Figura E1 

Histograma de la puntuación total de la ECCP 

 

 

Figura E2 

Gráfico Q-Q normal de la puntuación total de la ECCP 



68 
 

 

Figura F1 

Histograma de la subescala de fantasías no realizables de la ECCP 

 

 

Figura F2 

Gráfico Q-Q normal de la subescala de fantasías no realizables de la ECCP 
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Figura G1 

Histograma de la subescala de curiosidad sexual del PCI 

 

 

Figura G2 

Gráfico Q-Q normal de la subescala de curiosidad sexual del PCI 
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Figura H1 

Histograma de la subescala de evasión emocional del PCI 

 

 

Figura H2 

Gráfico Q-Q normal de la subescala de evasión emocional del PCI 
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Figura I1 

Histograma de la subescala de búsqueda de excitación y placer sexual del PCI4 

 

 

Figura I2 

Gráfico Q-Q normal de la subescala de búsqueda de excitación y placer sexual del 

PCI 
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Figura J1 

Histograma de la puntuación total de la SMS 

 

 

Figura J2 

Gráfico Q-Q normal de la puntuación total de la SMS 
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Figura K1 

Histograma de la subescala de violencia sexual de la SMS 

 

 

Figura K2 

Gráfico Q-Q normal de la subescala de violencia sexual de la SMS 
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Figura L1 

Histograma de la subescala de género de la SMS 

 

 

 

Figura L2 

Gráfico Q-Q normal sobre la subescala de género de la SMS 
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Figura M1 

Histograma de la subescala de relaciones sexuales de la SMS 

 

 

 

Figura M2 

Gráfico Q-Q normal de la subescala de relaciones sexuales de la SMS 
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Figura N1 

Histograma de la subescala de satisfacción sexual de la SMS 

 

 

Figura N2 

Gráfico Q-Q normal de la subescala de satisfacción sexual de la SMS 
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Figura O1 

Histograma de la puntuación total de la NSSS 

 

 

Figura O2 

Gráfico Q-Q normal de la puntuación total de la NSSS 


